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Mis queridos amigos:
No estoy seguro de cuál es la causa de 

tantos cometarios, pues no he leído El có-
digo Da Vinci y no pienso ver la película 
(y no para boicotearla, sino porque rara 
vez voy al cine, y no tengo necesidad de 
ver esta obra).

Sin embargo, si la premisa de la novela 
es que la Iglesia Católica ha disminuido el 
papel de las mujeres a lo largo de los si-
glos, cualquiera que tenga un conocimien-
to al menos elemental de la Biblia puede 
dar testimonio de que el libro de Dan 
Brown es una obra de fi cción con muy 
poca base en la realidad. Las realidades 

de 2,000 años de historia son mucho más 
persuasivas y convincentes que una obra 
abiertamente fi cticia.

Los Evangelios dejan bien en claro que 
la primera persona que llegó a la tumba 
de Jesús y vio al Señor resucitado en la 
mañana de Pascua, fue María Magdalena. 
Los Evangelios también señalan que sólo 
las mujeres permanecieron junto a Jesús 
durante la crucifi xión, mientras que sus 
discípulos varones, con la excepción de 
Juan, lo abandonaron.

Hay otros muchos pasajes en la Biblia 
donde el Amor de Dios es comparado al 
de una madre por sus hijos.

“Así como una madre consuela a su 
hijo, así te consolaré Yo a ti”, se lee en 
Isaías 66, 13.

El propio Jesús, en Lucas 13, 34, dice: 
“¡Jerusalén, Jerusalén!, tú que matas a los 
profetas y apedreas a los que te son envia-
dos. ¡Cuántas veces he querido reunir a 
tus hijos, como una gallina su nidada bajo 
las alas…!”

¡Cuán bellas imágenes para expresar el 
Amor de Dios, imágenes que sólo tienen 

sentido en el contexto de una muy humana 
experiencia de lo que es la maternidad! 
Las madres fueron quienes siempre nos 
apoyaron y animaron, y nunca se aparta-
ron de nuestro lado, sin importar las cir-
cunstancias ni los sacrifi cios.

Teológicamente, es muy signifi cativo el 
hecho de que Jesús haya nacido dentro de 
una familia humana. Tal como lo señala 
San Pablo: “Pero, al llegar la plenitud de 
los tiempos, envió Dios a Su Hijo, nacido 
de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar 
a los que se hallaban bajo la ley, y para 
que recibiéramos la condición de hijos”. 
(Gal, 4, 4-5.)

Ésta es la razón por la que la Iglesia 
Católica honra a María: porque Dios fue 
el primero en honrarla, cuando la escogió 
para ser la madre de Su Hijo. Así como 
Dios confi ó Su Hijo a María, así nos con-
fi ó Jesús al amor de Su madre: “Jesús, 
viendo a Su madre y junto a ella al dis-
cípulo a quien amaba, dice a Su madre: 
ʻMujer, ahí tienes a tu hijoʼ. Luego dice al 
discípulo: ʻAhí tienes a tu madreʼ”. (Jn 19, 
26-27.)

María es justamente honrada por la 
Iglesia como la primera de las santas, la 
primera en reconocer y en decir sí al Me-
sías. Su ejemplo de confi anza y de fe en el 
Señor es digno de emulación por parte de 
todas las mujeres y de todos los hombres.

Posiblemente no sea una coincidencia 
que el mes de mayo se vea asociado, tra-
dicionalmente, con María y con todas las 
madres. Al honrar a nuestras madres te-
rrenales en el segundo domingo de mayo, 
honramos también a María con nuestras 
oraciones cotidianas.

Volvamos los ojos a nuestra Madre ce-
lestial en busca de bienestar y de consue-
lo, de fortaleza y de inspiración.

Que ella nos ayude a comprender que, 
en ocasiones, el medio más poderoso para 
dar testimonio de nuestra fe, y de nuestro 
amor, no es ponernos a gritar desde la 
cima de una montaña, sino permanecer 
con callada fi rmeza al pie de la cruz.

Y que Dios bendiga siempre a todas 
nuestras madres, en el cielo y en la tierra.

En honor de María, oramos: “Dios te 
salve, María, el Señor es contigo”.

Por qué nos volvemos hacia María

del papel vibrante y lleno de fe que tienen los 
inmigrantes como parte del cuerpo universal 
de Cristo. A través de toda la Florida, las 
contribuciones de los inmigrantes a nuestras 
iglesias, escuelas, comunidades y familias, son 
una fuente de promesa para todos.

También somos testigos del daño a la digni-
dad humana y al bienestar común causado por 
el sistema de inmigración de nuestra nación. 
Todos los días nuestros ministerios le ofrecen 
ayuda a gente ansiosa, con miedo, que han sido 
intimidados y frecuentemente defraudados por 
su situación inmigratoria. Miles de nuestros 
feligreses se encuentran separados de su fami-
lia inmediata por años y a veces hasta décadas, 
debido a la acumulación de casos en el progra-
ma de reunifi cación de familias.

Como católicos, nuestra fe nos hace saber 
que cada uno de nosotros tiene una promesa 
que mantener ante nuestros hermanos y her-
manas inmigrantes: la promesa de trabajar por 
leyes de inmigración justas que promuevan la 
familia y el honor de la dignidad humana. Este 
es el objetivo de la campaña de la Conferencia 
Episcopal Católica de los Obispos de los Es-
tados Unidos: “Justicia para los inmigrantes: 
Unidos en la jornada de la esperanza.”

La Reforma de Inmigración no es solamente 
una decisión o legislación política. Es un tema 
profundamente moral. Una sociedad justa se 
mide de acuerdo a cómo ella trata a sus miem-
bros más débiles y vulnerables. Las Escrituras 
nos enseñan el mandato moral de actuar con 
justicia hacia los inmigrantes: “Tratarás al ex-

tranjero que viva contigo sin diferencia alguna 
con aquellos que han nacido contigo; lo amarás 
igual que te amarás a ti mismo, ya que tú tam-
bién has sido extranjero en la tierra de Egipto”. 
(Lv 19:33-34.)

Once (11) millones de nuestros hermanos y 
hermanas en Cristo que viven en este país sin 
un estado legal de inmigración, incluyendo a 
casi 850,000 en la Florida, sufren múltiples 
indignidades: familias divididas, condiciones 
explotadoras de trabajo, vidas vulnerables al 
fraude, crimen, discriminación y violencia. 
Queremos ser claros: no aprobamos la inmi-
gración ilegal. El presente sistema está profun-
damente roto, separa las familias y facilita la 
explotación. Necesitamos una reforma de este 
sistema, que cree avenidas para la inmigración 
legal, para sacar a la gente fuera de las sombras 
y darles la oportunidad de disfrutar de la liber-
tad y los derechos individuales en que este país 
fue fundado. Necesitamos una provisión que 
ofrezca legalización por méritos. No resolvere-
mos el problema con proposiciones que crean 
un estado temporal o indefi nido, el cual llevará 
a un estado permanente de segunda clase.

El bienestar común es el principio fun-
damental y principal de la enseñanza social 
católica. En esta situación, el bienestar común 
requiere que las leyes permitan el progreso de 
los empleadores y trabajadores. Los empleado-
res necesitan formas legales y adecuadas para 
el empleo de obreros. Un programa de trabajo 
temporal podría ayudar a los empleadores a 
encontrar ayuda adecuada, siempre y cuando 

este programa tenga límites y garantías ade-
cuadas para proteger tanto a los trabajadores 
estadounidenses como a los visitantes. Aún 
más, para prevenir la creación de una sociedad 
con dos niveles, en la cual los trabajadores visi-
tantes tienen menos derechos y oportunidades 
que el resto de nuestra comunidad –una con-
dición que hace daño a esos trabajadores y a 
los trabajadores estadounidenses que compiten 
por los mismos trabajos–, cualquier programa 
temporal debería ofrecer un camino para la 
residencia permanente. También respaldamos 
los cambios del sistema de inmigración a base 
de la relación familiar que reduzcan la espera 
interminable para la reunifi cación de la familia.

Nos oponemos a propuestas basadas en po-
líticas que no han funcionado y que enfatizan 
el cumplimiento de las leyes en vez de una 
reforma. Estas políticas han probado no ser 
muy efectivas en cuanto al cierre de nuestras 
fronteras, pero sí son efectivas en desplazar a 
los pobres que buscan una vida digna para sus 
familias. Apoyamos las medidas de seguridad 
en contra de amenazas reales a nuestra paz, en 
vez de continuar empujando hacia las sombras 
a los trabajadores que están reforzando y cons-
truyendo nuestro país.

El ser indocumentado no debería ser un 
crimen, y los obispos, el clero, las hermanas 
religiosas, los feligreses y trabajadores sociales, 
deberíamos de tener la habilidad de usar nues-
tra promesa de fe con estos hermanos y her-
manas en necesidad sin tener miedo de romper 
la ley. Nuestra fe en Jesucristo nos mueve a 
buscar la forma de fomentar un espíritu de so-

Pasa a la página 3

Escuchen el llanto de los inmigrantes por justicia

Arzobispo John C. FavaloraArzobispo John C. Favalora

Como líderes de la Iglesia Católica de la 
Florida, tenemos el privilegio de ser testigos 

Declaración de los Obispos de La Florida
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lidaridad. Es la fe que transciende las 
fronteras y nos ayuda a sobrepasar 
todas las formas de discriminación y 
violencia para que podamos edifi car 
relaciones que sean justas y con 
amor.

Les pedimos a las personas de la 
Florida, y particularmente a todos 
los católicos de nuestro estado, que 
se informen con respecto al man-
dato moral para una reforma justa y 
comprensiva. Urgimos a todas las 
personas de bien para que pongan a 
un lado estos mitos y la falta de in-
formación que nos impiden escuchar 

el llanto por la justicia de nuestros 
hermanos y hermanas inmigrantes.

La página de Internet de esta cam-
paña –www.justiceforimmigrants.
org– examina estos temas econó-
micos, sociales y políticos, y hace 
referencia a las Escrituras y a las 
enseñanzas sociales católicas que nos 
llaman a actuar.

En esta Cuaresma, recordamos a 
nuestro Salvador, nacido en la pobre-
za, cuyos padres eran refugiados en 
la tierra de Egipto, que exaltó al buen 
Samaritano y al extranjero, que mu-
rió en la cruz por los seres humanos. 
Cada uno de nosotros, hermanos y 

hermanas en Cristo, tenemos una 
misión específi ca. Llamamos a todos 
los católicos a que se informen con 
respecto a estos asuntos visitando la 
página de Internet que habla de la 
Justicia para los Inmigrantes, a que 
oren y actúen hoy para construir el 
reino de Dios entre nosotros y para 
nosotros.

22 de marzo de 2006

Arzobispo John C. Favalora
Arquidiócesis de Miami

Obispo Auxiliar Felipe J. Estévez
Arquidiócesis de Miami

Obispo Auxiliar John G. Noonan
Arquidiócesis de Miami

Obispo Thomas G. Wenski
Diócesis de Orlando

Obispo John J. Nevins
Diócesis de Venice

Obispo John H. Ricard, SSJ
Diócesis de Pensacola/Tallahassee

Obispo Robert C. Lynch
Diócesis de St. Petersburg

Obispo Víctor Galeone
Diócesis de St. Agustine

Obispo Gerald M. Barbarito, JCL
Diócesis de Palm Beach

Oficina del Arzobispo
Nombramientos oficiales

El Arzobispo John C. 
Favalora ha emitido los 
siguientes nombramientos:

Con efecto el 24 de abril:
P. David Smith: Vicario 

parroquial, Parroquia St. 
Joseph the Apostle, Hialeah.

Con efecto el 8 de junio:
P. Robert Ayala: Vicario 

parroquial, Parroquia Corpus 
Christi, Miami.

P. Fritzner Bellonce: 
Vicario parroquial, Parroquia 
St. Bartholomew, Miramar.

P. Patrick Charles: 
Vicario parroquial, Misión 
Nôtre Dame dʼHaití, Miami.

P. Carmelo Romanello: 
Vicario parroquial, Parroquia 
St. John Neumann, Miami.

Inmigrantes y 
trabajadores abarrotan 
la iglesia St. Martha 
en la fi esta de San 
José Obrero, señalada 
nacionalmente como día 
de solidaridad con los 
inmigrantes.

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

En el día de San José Obrero, 
mientras miles de inmigrantes de 
todo el país boicoteaban los tra-
bajos y los negocios en manifes-
tación de solidaridad, el Arzobis-
po John C. Favalora les aseguró 
que “Dios está con ustedes”, y la 
Iglesia Católica también.

“La Iglesia estará siempre con 
ustedes”, dijo el Arzobispo ante 
más de 400 personas congrega-
das en la parroquia St. Martha, 
de Miami Shores, durante la 
misa de mediodía del 1º de 
mayo, que concelebró junto con 
otros sacerdotes de la Arquidió-
cesis.

Entre los asistentes había 
miembros de PACT (People 
Acting for Community Toge-
ther), una coalición de iglesias 
que trabajan para mejorar las 
condiciones de los barrios pobres 
de Miami, y partidarios de los 
conserjes que se habían decla-
rado en huelga por sus derechos 
laborales en la Universidad de 
Miami.

“Quiero asegurarles que hay 
personas trabajando en Washing-
ton en favor de una legislación 
buena y justa [para los inmigran-
tes]. No tengan miedo”, dijo el 
Arzobispo, haciendo frecuentes 

pausas para que sus palabras 
fueran traducidas al español y el 
creole por dos sacerdotes locales, 
el P. Roberto Garza y el P. Jean 
Pierre.

“El Dios al que oramos es un 
Dios de justicia y misericordia. 
Él conoce todas sus cruces, pre-
ocupaciones y necesidades. Y 
Dios está con ustedes. Pero no 
sólo Dios; también Su Iglesia 
está con ustedes”, continuó el 
Arzobispo mientras la multitud 
rompía en aplausos.

“Reconocemos que este país, 
desde su inicio, ha sido un país 
de inmigrantes. Y, como vemos 
aquí en la Arquidiócesis de 
Miami, los inmigrantes han enri-
quecido a esta comunidad”, dijo 
el Arzobispo. “La gran mayoría 
de los inmigrantes ha sido una 
bendición para nuestro país”.

“Sin embargo, algunos no han 
sido buenos ciudadanos”, precisó 
el Arzobispo. “No han sido bue-
nos ciudadanos en sus países de 
origen, y no lo han sido aquí. Y 
debemos tener buenas leyes que 
los traigan a la justicia. Pero la 

gran mayoría de los inmigrantes 
ha sido una bendición para nues-
tro país”.

“Oren, no tengan miedo”, con-
tinuó. “Dios está con ustedes y la 
Arquidiócesis de Miami está con 
ustedes”.

“Gracias por ser fuertes y por 
venir aquí hoy. Por favor, difun-
den el mensaje que oyeron de 
mí, y el del P. Garza, a los otros 
miembros de sus comunidades”, 
concluyó el Arzobispo Favalora.

La homilía de la Misa fue pro-
nunciada por el P. Garza, descen-
diente de cuarta generación de 
inmigrantes mexicanos y párro-
co de San Isidro, en Pompano 
Beach. El P. Garza señaló que en 
su parroquia unas 600 personas 
habían dejado de asistir a Misa 
durante el fin de semana. “No 
quisieron salir de sus casas debi-
do al temor”, señaló el P. Garza. 
Pero les recordó a sus oyentes 
que “no podemos permitir que 
el temor se apodere de nuestras 
vidas”.

El sacerdote les pidió que “no 
se dejaran frustrar por el lento 

progreso de los cambios”, y que 
oraran para que “los derechos 
de todos sean respetados”, no 
porque necesiten empleos o una 
vida mejor, sino porque todos los 
seres humanos han sido creados 
a imagen y semejanza de Dios.

“Que el conocimiento de que 
somos hijos del Dios vivo trans-
forme nuestro temor en espe-
ranza”, dijo el P. Garza. “Todo 
lo que hagamos debe tener sus 
raíces en el Amor de Jesucristo, 
reconociendo en los demás el 
amor que todos anhelamos”.

Entre los asistentes estuvo 
Eliseo Medina, de California, 
que trabajó junto con César 
Chávez en los años 70 para crear 
la organización United Farm 
Workers (Trabajadores Agrícolas 
Unidos). Medina es actualmente 
vicepresidente ejecutivo de la 
organización Service Employees 
International Union (Sindicato 

Internacional de Empleados de 
Servicios, SEIU por su sigla en 
inglés), que promovió una huel-
ga de dos meses en la Universi-
dad de Miami.

Algunos sacerdotes de la 
Arquidiócesis, incluyendo al 
P. Roger Holoubek, párroco de 
St. Maurice, en Dania Beach, 
habían visitado a los trabajadores 
en huelga, varios de los cuales 
se habían abstenido de ingerir 
alimentos durante más de una 
semana. La huelga terminó al 
alcanzarse un compromiso el 1º 
de mayo.

El Arzobispo a los inmigrantes:
“La Iglesia está con ustedes”

Izq.: Entre los asistentes a la Misa por la fi esta de San José Obrero, 
concelebrada el 1º de mayo en la iglesia St. Martha, de Miami Shores, 
estuvieron (desde la izquierda) Orfa Londoño, voluntaria del Ministerio 
de Prisiones de la Arquidiócesis, y Rubí y Yina Hurtado, miembros de 
"Kuyayky", una agrupación musical dedicada a preservar y promover la 
cultura andina.
Der.: Jóvenes de Guatemala y otros países saludan al Arzobispo John C. 
Favalora después de la Misa.

Angelique Ruhi-López

Ana Rodriguez-Soto
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Los Movimientos 
Marianos promueven la 
unidad familiar

Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

Los coros de rosarios y las 
súplicas a la Virgen María abun-
dan durante el mes de mayo. 
Los Movimientos Apostólicos 
Hispanos de la Arquidiócesis 
celebraron una Semana Mariana 
del 30 de abril al 6 de mayo en 
distintas parroquias. Pero tres de 
estos movimientos en particular 
–la Archicofradía de Nuestra Se-
ñora de la Caridad (vea “Nuestra 
Señora de la Caridad: Madre de 
todos los que acuden a ella”, La 
Voz Católica, septiembre 2005), 
la Legión de María y el Movi-
miento Schoenstatt– se dedican 
el año entero a honrar a la Madre 
de Dios.
Dios te salve, María

Ana Luisa Saume, una vene-
zolana de vacaciones en Miami 
en 1958, fundó la primera célula 
parroquial de la Legión de María 
en la Arquidiócesis.

“Donde quiera que ella iba y 
no encontraba la Legión, hacía 
lo posible para dejarla estableci-
da. Así como María y José, ella 
también buscaba posada para la 
Legión”, explicó Judith Padrón, 
actual presidenta de la Legión de 
María local.

Saume encontró posada para 
el movimiento en la parroquia 
Corpus Christi, local del primer 
praesidium, es decir, célula 
parroquial de la Legión de María 
en Miami.

La Legión es una asociación de 
católicos laicos, hombres y muje-
res, jóvenes y adultos, que tiene 
como fi nalidad la gloria de Dios 
por medio de la santifi cación per-
sonal de sus propios miembros 
mediante la oración y la colabo-
ración en el apostolado. Fue fun-
dada en 1921 por un laico irlan-
dés, Frank Duff, que estructuró 
el movimiento según los niveles 
de autoridad del ejército romano. 
La Legión reúne a sus miembros 
en praesidios, que se reúnen 
semanalmente en sus parroquias 
para compartir las oraciones de la 
Legión y recibir la asignación del 
trabajo de apostolado a realizar 
durante la semana, de acuerdo a 
las necesidades o las intenciones 
del párroco. Estos praesidios lue-
go reportan a una curia, que a su 
vez reporta al senatus regional, el 
cual reporta a la sede internacio-

nal en Dublín.
“La Legión es un puente entre 

la Iglesia y la feligresía. Se nos 
pide una labor apostólica de dos 
horas semanales y, así como Je-
sús envió a sus discípulos de dos 
en dos, también la Legión de Ma-
ría envía a sus miembros de dos 
en dos”, dijo Padrón.

Entre las labores apostólicas 
que realizan los miembros de 
la Legión de María está el ir de 
puerta en puerta, invitando a las 
familias a incorporarse a la vida 
parroquial; la visitación de los 
enfermos en los hospitales, a 
quienes se les lleva consuelo y 
ánimo; la visitación de los hoga-
res con la imagen de una Virgen 
peregrina, y el apostolado de los 
afl igidos, entre otros ministerios.

Actualmente, la Legión de 

María cuenta con 43 praesidios 
parroquiales en español en la Ar-
quidiócesis; otros grupos funcio-
nan en inglés y creole. Hay más 
de tres millones de miembros 
activos en todo el mundo, y mu-
chos más miembros auxiliares.

“Es una organización silencio-
sa, guiada hacia las necesidades 
espirituales de las almas. Somos 
hormiguitas, trabajadores silen-
ciosos. Nosotros, como miem-
bros de la Legión de María, no 
sabemos cuántas almas se tocan. 
Somos la presencia de la Iglesia, 
de los sacerdotes, en la esfera ex-
terior. Allí es donde yo encontré 
el equilibrio de la vida de oración 
con el apostolado.”
Llena eres de gracia

Crear una “alianza de amor” 
con la Virgen María, según el 

modelo bíblico de la alianza 
de Dios con los hombres, es el 
propósito del Movimiento Apos-
tólico Schoenstatt, fundado el 18 
de octubre de 1914 por el P. José 
Kentenich.

El nombre del movimiento se 
deriva del lugar donde surgió: 
Schoenstatt, un barrio del pueblo 
de Vallendar, Alemania. El P. 
Kentenich estuvo varios años en 
el campo de concentración de 
Dachau, y su amor por la Iglesia 
fue probado en tiempos de poca 
comprensión hacia nuevas co-
rrientes espirituales. También vi-
vió exiliado en Milwaukee, Wis-
consin, durante 14 años. Falleció 
el 15 de septiembre de 1968 en la 
Iglesia de la Adoración, sobre el 
Monte Schoenstatt.

Hoy día existen más de 160 
centros del Movimiento Schoens-
tatt, cuyo punto principal es el 
Santuario, réplica del pequeño 
santuario original que se encuen-
tra en el valle de Schoenstatt. 
Por medio de la Mater Peregri-
na, réplica de la imagen que se 
encuentra en dicho santuario, se 
unen hoy en día a Schoenstatt 
varios millones de personas en 
más de 80 países.

En la Florida, el Movimiento 
Schoenstatt empezó en 1987 
gracias a Katy Asanza, que lo 
conoció en 1960. Hace más de 
dos años, el movimiento adquirió 
un terreno en los Redlands, don-
de tiene una casa y una pequeña 
capilla para recibir a sus casi 300 
miembros y ofrecerles talleres, 
charlas y grupos de oración.

“Se convirtió en algo vital para 
mi familia. Tiene una espiritua-

lidad completa. Nos educa y nos 
deja el camino”, expresó Asanza 
el 13 de mayo en una celebración 
en la Casa Schoenstatt, en la vís-
pera del Día de las Madres. “La 
imagen de la Virgen es tan aco-
gedora y tan natural”, dijo. “Es 
un movimiento mariano, pero 
también Patrocéntrico. Para lle-
gar a Dios Padre, se hace mucho 
énfasis en la familia”, explicó 
Asanza.

Hay casi 400 imágenes de la 
Mater en el sur de la Florida, que 
peregrinan de familia en familia. 
La imagen conlleva tres gracias: 
el cobijamiento, la transforma-
ción y el envío apostólico para la 
evangelización.

Para Belsay Hennig, Gustavo 
Méndez y sus tres hijos, el movi-
miento ha sido formativo y esen-
cial. Este matrimonio venezolano 
tiene a su cargo la producción 
y la conducción del programa 
de Schoenstatt en Radio Paz, 
“Alianza de Amor”, que sale 
al aire los domingos a las 5:30 
p.m., y también participan en los 
distintos grupos para matrimo-
nios, jóvenes y mujeres. Méndez 
conoció el movimiento en Nueva 
York hace más de 20 años, y ha 
estado enamorado de la Mater 
desde aquel entonces.

“La Virgen lo une a uno como 
familia”, indicó Méndez. “Es 
como si ella estuviera presente en 
nuestro hogar”.

Para unirse a la Legión de 
María, llame a su parroquia. Si 
desea más información sobre el 
Movimiento Apostólico Schoen-
statt, llame al 305-248-4800.

“Bendita tú eres entre todas las mujeres”

Fotos: Angelique Ruhi-López

El 13 de mayo, el Movimiento Apostólico Schoenstatt celebró la víspera 
del Día de las Madres con una Misa, procesión y el rezo del rosario. Los 
miembros trajeron sus imágenes de la Mater Peregrina, réplicas de la 
que se encuentra en el santuario original en Schoenstatt, Alemania. 

Cada año, la Legión de María patrocina un quiosco de literatura 
cristiana gratuita durante una semana, en la Feria de Miami-Dade, en 
Tamiami Park. Ximena y Luis Campos (al frente) miran los folletos en 
español. María Peinavo (detrás), miembro de la Legión de María en St. 
Brendan por 16 años, dice que el propósito del quiosco es evangelizar.
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Max Barbosa
Especial para La Voz Católica

La madre de Jorge Córdoba, Sofía 
Córdoba de George, murió en Venezuela, 
víctima de cáncer en los pulmones, el 21 
de julio de 2002. Dos semanas antes, en 
el constante ir y venir entre dicho país y 
Miami, su hijo sentía dolores en el cuero 
cabelludo mientras se peinaba. Entonces 
decidió pedirle a Niomi, su esposa, que 
le observara el área afectada, donde ella 
descubrió partículas de sangre. Se hizo 
evidente para ambos la necesidad de con-
sultar a un dermatólogo.

“Un lunes por la tarde, durante el mes 
de agosto, solicitamos la cita; pero no me 
podían atender hasta mediados o finales 
de noviembre”, explica Jorge. “Niomi 
insistió con la secretaria del doctor para 
que nos llamara en caso de una cancela-
ción. Esa misma tarde, así lo hizo: tenía-

mos turno para el otro día, martes”.
Del éxamen médico resultó una biopsia; 

el miércoles, Córdoba supo lo encontrado: 
melanoma, es decir, un cáncer de la piel 
sumamente difícil de controlar, sin trata-
miento defi nido. No obstante, los especia-
listas decidieron operarlo para eliminar los 
bordes de la afección y analizar si, a través 
de los ganglios, el líquido canceroso ha-
bía drenado hacia otras partes del cuerpo, 
porque era posible que ya estuviera en el 
torrente sanguíneo.

En una segunda operación le extirparon 
noventa y dos ganglios en cuatro horas. 
A las seis semanas inició el tratamiento a 
base de interferón.

Pero, desde el punto de vista laboral, 
Jorge, que es ingeniero en computación, se 
encontraba en una situación precaria. Ha-
bía iniciado su propia compañía de tecno-
logía con clientes de Venezuela, país cuya 
inestabilidad política afectó el propósito.

“ Mi familia –esposa y cinco mucha-
chos– sobrevivía”, asegura.

“Niomi estaba conmigo”, recuerda 
Córdoba. “Cuando el doctor nos explicó 
que mis posibilidades de vida eran del 
cincuenta por ciento, porque no dudaba de 
que existieran otros tumores, él se impre-
sionó al mirarla e intentó darle ánimos”.

Desolados ante tal incertidumbre, in-
ciertos de esperanzas, asumieron la actitud 
que consideraron más sensata: Jorge ofre-
ció su enfermedad a Dios en el Santísimo 
Sacramento, “desplomándome en el piso”, 
dice, hasta que una señora interrumpió sus 
plegarias, pidiéndole que rezara por ella 
porque padecía de cáncer.

“Paré de orar y dije: ʻespérate un mo-
mento: yo no soy una víctima; si el Señor 
me está llamando a servir a otros lo que 
resta de mis días, ¡me está dando una 
oportunidad, ¡vale!ʼ”

Los hermanos de Emaús no se hicieron 

esperar. Conrado Miombé, compadre de 
Jorge, le llevó la imagen de los Corazones 
Traspasados de Jesús y María, que sema-
nalmente rotan por los hogares de cada 
miembro; él la tenía en el suyo. Sucedió 
que en ese preciso instante, al mostrarle 
Conrado el cuadro, Niomi recibía una 
postal con los mismos Corazones, enviada 
por su tía californiana, que también oraba 
por Jorge.

Por eso, Córdoba se levantaba en la 
madruga para rezar el rosario. “Sentí la 
necesidad de acercarme a la Virgen”, dice. 
Al finalizar cada Ave María, agregaba: 
“hazme conocer más a Tu Hijo”, y, des-
pués del Padre Nuestro, decía: “Hazme 
conocer más a Tu Madre”.

Posteriormente, Conrado lo invitó a par-
ticipar con el P. Jordi y la madre Adela en 
el cenáculo de oración que ellos realizan 
en la parroquia St. Raymond. Córdoba se 
excusó con él por encontrarse extenuado. 
Más tarde recapacitó, al acordarse de la 
señora que vio en el Santísimo y del hijo 
de Conrado, que es autista. Decidió que 
iría a pedir por ellos.

“Sólo recuerdo que me llamaron a orar 
frente al altar y mis piernas no me aguan-
taron; caí al piso sintiendo un calor agra-
dable; cuando abrí los ojos vi el Santísimo 
Sacramento que el P. Jordi sostenía en sus 
manos”, dice. “Me paré de inmediato y fui 
a rezar por los demás. Sentí mucha paz, 
libre de preocupaciones”.

En la siguiente consulta, el médico le 
comunicó la buena nueva de que estaba 
libre de todo mal: así lo refl ejaba la última 
investigación.

Jorge Córdoba fue paciente en la Es-
cuela de Medicina de la Universidad de 
Miami, y en el Jackson Memorial Center. 
Es miembro activo de la parroquia Mother 
of Christ a través del comité parroquial 
Por Amor a Cristo (PAC) y Emaús. Le 
agrada visitar a los enfermos para ofrecer-
les su experiencia a modo de apostolado.

Un enfermo de cáncer se acoge al poder de la oración

Max Barbosa

Jorge Córdoba (centro), en compañía de su 
esposa, Niomi Córdoba, y de los cinco hijos 
del matrimonio.
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Soledad Narváez
Especial para La Voz Católica

Gloria Polo está segura de 
haber regresado a este mundo 
gracias a las oraciones, sobre 
todo a las de un campesino que 
la vio quemada por un rayo en el 
periódico y le rogó al Señor que 
la salvara.

La historia narrada por Polo 
–que visitó Miami recientemen-
te– empezó el 5 de mayo de 1995 
en la Universidad Nacional, en 
Bogotá, Colombia. “Mi sobrino y 
yo íbamos a recoger unos libros 
bajo una lluvia torrencial, cuan-
do, de pronto, nos cayó un rayo. 
Él murió al instante. Yo me que-
mé espantosamente”, recuerda.

Pero hoy Polo no ve esto como 
una tragedia personal. “Antes del 

rayo”, dice, “yo era una católica 
light, casi nunca iba a Misa. Pasé 
por la anorexia y la bulimia, era 
una adoradora de mi cuerpo y del 
dinero. También me leía la suer-
te, era alcohólica y defendía la 
eutanasia, el aborto, el divorcio, 
el matrimonio entre homosexua-
les... Tenía unos valores bastante 
equivocados”, resume.

Al sufrir la experiencia del 
rayo, “vi una luz indescriptible y 
entré en una paz y un gozo infi -
nito. Estaba en una realidad libre 
del tiempo y del espacio, en un 
eterno presente de amor; algo tan 
maravilloso que transformó mi 
vida totalmente. Me di cuenta de 
que ese gozo era porque Dios me 
tenía abrazada…”

Pero, al volver en sí, sintió un 
gran dolor. “Mi cuerpo estaba 

totalmente quemado”, dice. “Me 
llevaron al hospital y, cuando me 
anestesiaron, entré en coma por 
tres días. Le dijeron a mi familia 
que ya no había nada que hacer 
por mí”.

Se sintió caer en el vacío. Al 
caer había luz, pero, conforme 
descendía, todo se iba oscure-
ciendo. “Allí vi que yo no había 
amado a mi prójimo”, confi esa. 
“Pude ayudar a mucha gente, 
pero no lo hice. Calumnié a 
muchas personas, robándoles su 
buen nombre. Sin embargo, mi 
peor pecado fue el aborto… Ade-
más”, añade, “convencí a mucha 
gente para que abortara”.

“Así perdí la ceguera espiritual 
en la que vivía”, dice. Entonces 
le rogó a Dios que la perdonara. 
Y sintió que Él le decía “que re-

gresaría por las oraciones de mu-
cha gente, en especial de aquel 
campesino muy pobre”.

 “Cuando desperté empecé a 
mejorar considerablemente. Poco 
a poco mis órganos empezaron 
a funcionar. Sin embargo, me 
dijeron que me iban a amputar 
las piernas. Después de muchas 
oraciones”, sin embargo, “Dios 
me salvó las piernas. Mi familia 
y los médicos atribuyen esto a un 
milagro”.

“Pero eso no fue todo”, preci-
sa. “El Señor realizó otro milagro 
físico al darme una niña preciosa. 
Tuve un parto normal, y mis 
senos se recuperaron tanto que 
pude darle el pecho a mi hija”.

Ahora, 11 años después del 
accidente, Gloria Polo ha ido a 
muchos países hispanos a relatar 

la historia de su conversión: “Al 
pecar arrastré a mucha gente”, 
refl exiona. Pero Dios “me mostró 
las consecuencias de mis pecados 
en toda la humanidad”.

Una conversión al fi lo de la muerte

Soledad Narváez

Gloria Polo durante su visita a 
Miami en abril de 2006.
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Formación
Cursillos de Cristiandad, Escuela 
de Dirigentes: martes a las 8:00 
p.m. en St. Stephen, 6044 SW 19 
St., Miramar, y miércoles a las 8:00 
p.m. en Casa Emaús, 16250 SW 
112 Ave., Miami. 305-235-7160.

Instituto Pastoral del Sureste 
(SEPI), 7700 SW 56 St., Miami. 
Los cursos pueden ser tomados 
sin crédito, para adquirir una base 
de formación, para comenzar el 
programa de maestría en el Minis-
terio Pastoral Hispano acreditado 
por Barry University, o para obte-
ner un certifi cado. 305-279-2333.
• 23 de mayo al 22 de junio: Jesús 
y el Antiguo Testamento.
• 18 de junio al 6 de junio: Spanish 
Language and Culture.
• 19 al 23 de junio: Ser Discípulo 
de Cristo Hoy, por el Obispo Auxi-
liar Felipe J. Estévez.
• 24 de junio al 1º de julio: Semina-
rio Pastoral III.
• 22 al 30 de julio: Pastoral Juvenil 
Hispana, Camp Ithiel, Orlando, 
Florida. 
• 27 al 30 de julio: Taller de Ase-
sores Adultos de Pastoral Juvenil, 
Camp Ithiel, Orlando, Florida.
• 31 de julio al 30 de agosto: Intro-
ducción a la Doctrina Social de la 
Iglesia.

Ministerio de Evangelización de 
St. Timothy, 5400 SW 102 Ave., 
Miami; se reúne los martes a las 
8:00 p.m. en el Salón McDermott 
de la parroquia, para compartir el 
evangelio de la semana emplean-
do Lectio Divina. Jorge Contreras: 
305-761-5361.

Renovación Carismática 
Católica Hispana, Escuela de For-
mación, 12:30 a 4:30 p.m.: Miami-
Dade, cuarto sábado del mes, 500 
NW 22 Ave., Miami. 305-631-1007. 
Broward, segundo sábado del mes,  
en St. Maurice, 2851 Stirling Rd., 
Dania. 954-435-8701. Temas:
• Mayo: La ley moral I. 
• Junio: La ley moral II. 

Siervos de Cristo Vivo, 3100 NW 
77 Ct., Doral. Grupo para adultos 
jóvenes, lunes de 8:00 a 10:00 
p.m.; grupo de oración miércoles 
de 10:30 a.m. a 12:30 p.m.; grupos 
de oración para niños y adolescen-
tes, jueves de 8:00 a 10:00 p.m. 
305-599-1343.
• 2 de junio: Adoración al Santísi-
mo, de 8:00 p.m. a 12:00 a.m.
• 2 al 4 de junio: Retiro “Renacer” 
para mujeres, $75.
• 9 al 11 de junio: Retiro “Renacer” 
para hombres, $75.

Retiros
Amor en el Principio, retiros para 
que parejas de novios crezcan en 
su relación y en su espiritualidad. 
Comienzan sábado de 8:00 a.m. a 
5:00 p.m., y terminan domingo de 
8:00 a.m. a 4:00 p.m. $45 por pare-
ja. 305-856-3404. 

Centro de Espiritualidad Nuestra 
Señora del Carmen, 18330 NW 

12 Ave., Miami. Retiros y charlas 
de 9:00 a.m. a 3:00 p.m. con la 
Santa Misa. Donación: $10, y $15 
con almuerzo. 305-654-9760.
• 27 de mayo: Nuestros hábitos: 
vicios y virtudes.
• 27 de mayo: Para crecer en la fe.
• 28 de mayo: El otro y yo: Cómo 
mejorar las relaciones interperso-
nales.
• 4 de junio: Tolerancia, la diversi-
dad que nos rodea.
• 17 de junio: Educación de los 
hijos.
• 24 de junio: ¿Es buena o mala la 
Nueva Era?.
• 25 de junio: Manejo de la ira, la 
rabia y el mal genio.

Centro de Espiritualidad 
Ignaciana (Casa Manresa), 12190 
SW 56 St., Miami; ofrece los si-
guientes retiros (305-596-0001; 
Carmen Delgado, 305-380-6090; 
spiritualcenter2006@yahoo.com): 
• 2 al 4 de junio: Ejercicios Espiri-
tuales #197 para diáconos.
• 17 de junio: Baile de los Padres. 
24 al 26 de marzo: matrimonios. 
• 2 de julio: Encuentro Familiar 
Uniparental #23 (para padres o 
madres divorciados, con sus hijos 
de 12 a 21 años). 

Encuentros Juveniles, retiros en 
español o inglés para jóvenes de 
16 a 23 años de edad, en enero, 
marzo, mayo, septiembre y no-
viembre, en el Centro Juvenil, 3333 
S. Miami Ave., Miami. $40.
305-856-3404.

Encuentros Matrimoniales, para 
que parejas casadas mejoren su 
comunicación y espiritualidad. 954-
344-7183, wwme4sefl @aol.com.

Movimiento Nueva Vida, para 
personas con problemas de adic-
ción y sus familiares. Autoayuda: 
miércoles, 8:00 p.m. Oración: vier-
nes, 8:00 p.m. Crecimiento para 
quienes han asistido a los retiros: 
martes, 8:00 p.m. 786-265-9116, 
786-265-8774, www.nuevavida.org.

Resurrección, un retiro para di-
vorciados o separados que quieran 
mejorar su calidad de vida después 
de esta experiencia dolorosa, del 
21 al 23 de julio en el SEPI, 7700 
SW 56 St., Miami. Llamar al 305-
762-1140 o 305-762-1157.

Y.E.S. (Youth Enjoying Service), 
Retiro para adolescentes de por lo 
menos 15 años de edad, del 31 de 
mayo al 4 de junio, en Madonna 
Retreat Center, 3600 SW 32 Blvd., 
Hollywood. $155. 954-525-5157, 
ext. 1102; 305-762-1102, o www.
miamiyoungchurch.com/sonlight.

Talleres y 
Conferencias
Planifi cación Natural de la Fami-
lia ofrecerá varios cursos en distin-
tas parroquias. 305-762-1143.
• St. Jerome, 2533 SW 9 Ave., Ft. 
Lauderdale, comienza en español 
el 2 de junio. Vanessa García 
945-435-4394.

• St. Louis, 7270 SW 120 St., Pi-
necrest, comienza en inglés el 10 
de junio a las 7:00 p.m. Michael y 
Helen Hart: 305-238-1022.

Talleres para Ministros Extraor-
dinarios de la Eucaristía, de 9:00 
a.m. a 1:00 p.m., son obligatorios 
para comisionarse en la Arquidió-
cesis. Comuníquese con su parro-
quia para obtener la recomenda-
ción de su párroco. 305-756-2755.
• 27 de mayo en St. Maximilian 
Kolbe, 701 N. Hiatus Rd., Pem-
broke Pines, en inglés.

Actividades
Caminos de Libertad, una orga-
nización para los presos colom-
bianos y sus familiares, necesita 
voluntarios y ayuda. Libardo Salas: 
786-356-9765.

Castos por Amor se reúne los 
jueves de 8:00 a 10:00 p.m. en el 
salón parroquial de St. Raymond, 
3475 SW 17 St., Miami. Rosario 
pro-vida el 27 de mayo a las 8:00 
a.m., frente al centro de abortos 
Academy Women’s Medical Cen-
ter, 8300 W. Flagler St., #130, 
Miami. 786-488-4072 o 
castosporamor_mane@yahoo.com 

Cenáculos de la Divina Miseri-
cordia, noches de contemplación y 
meditación en distintas parroquias, 
de 8:00 a 10:00 p.m. María de los 
Ángeles: 786-326-7969.
• Cada lunes en la parroquia Our 
Lady of Lourdes, 11291 SW 142 
Ave., Miami.
• Cada martes en la parroquia St. 
Louis, 7270 SW 120 St., Miami.
• Los últimos viernes del mes en 
St. Brendan, 8725 SW 32 St., 
Miami.

Encuentro de las comunidades 
de San Juan de Letrán de La Ha-
bana, Cuba, del 23 al 25 de junio 
en St. Dominic y Tropical Park. 
Isabel Cabrera: 305-220-9192 o 
Kira Suárez: 305-665-3830.

Grupo Ágape para divorciados y 
separados, se reúne los martes a 
las 8:00 p.m. en St. Timothy, 5400 
SW 102 Ave., Salón C. Aracely: 
305-554-5933, o Joaquín:
786-488-5449.

Grupos de luto, gratis. Un grupo 
se reúne cada jueves en español 
de 6:00 a 7:30 p.m. en Prince of 
Peace, 16800 NW 6 St., Miami. 
Los siguientes grupos se reúnen 
de 6:00 a 7:30 p.m., en la ofi cina 
de Catholic Hospice, 14875 NW 
77 Ave., Suite 100, Miami Lakes: 
segundo jueves del mes en inglés; 
tercer jueves del mes en español, y
cuarto jueves del mes en español. 
305-822-2380.

Grupo de solteros mayores de 30 
años, de St. John Neumann, 12125 
SW 107 Ave., se reúne los fi nes de 
semana para diferentes activida-
des. Baile hawaiano para solteros 
el 10 de junio a las 8:00 p.m. en el 
salón parroquial. 786-374-9322,
Sarabel: 305-479-7456, o www.

sjnsingles.com. 

La Liga Orante Vocacional reza 
por las vocaciones sacerdotales 
y religiosas por teléfono. Si desea 
pertenecer al apostolado, llamar al 
305-552-7363 o al 305-752-1345.

Ministerio de Prisiones Rescate 
necesita voluntarios para llevar la 
Palabra de Dios y la alegría a las 
personas encarceladas. Celsa: 
305-649-1811, o Jesús:
786-543-2672.

Movimiento Apostólico de 
Schoenstatt ofrece talleres los 
martes sobre diversos temas, en la 
Casa Schoenstatt, 22800 SW 187 
Ave., Miami. 305-248-4800. 

Post Camino, noches de creci-
miento espiritual y de información 
sobre cómo lograr un matrimonio 
más feliz y centrado en Jesús; el 
segundo miércoles del mes, de 
8:00 a 9:30 p.m. en el SEPI, 7700 
SW 56 St., Miami. 
• 14 de junio: “La Historia de la 
Iglesia”, Mons. Agustín A. Román.

Renovación Carismática Ca-
tólica Hispana presenta la XXII 
Conferencia Carismática, el 3 y 
4 de junio en el James L. Knight 
Convention Center, 400 SE 2 Ave., 
Miami. $25. 305-631-1007.

Si ha sufrido la pérdida de un 
hijo o una hija, el ministerio Beta-
nia tiene grupos de ayuda en dis-
tintas parroquias de Miami-Dade. 
305-762-1140, o 
http://betania miami.tripod.com.

Taizé, canciones y oraciones, el 
23 de mayo a las 7:30 p.m. en la 
parroquia St. Martha, 9301 Biscay-
ne Blvd., Miami Shores. 

Vida Ascendente, un movimiento 
para personas de la tercera edad. 
Reuniones en español para com-
partir la espiritualidad, la confrater-
nidad y el servicio cristianos.
Enma Proaño: 305-762-1085,
o 305-266-1725.

Voceros de Cristo, grupo en 
español de jóvenes adultos de 
18 a 35 años de edad, solteros y 
casados, se reúne los miércoles a 
las 8:00 p.m. en St. Agatha, 1111 
SW 107 Ave., en el Salón Felipe 
Estévez. Carlos Alberto Cuello: 
305-408-1190, 
www.vocerosdecristo.org.

En la Florida 
y el Sureste
Cristolazados, un festival de 

música católica y talleres en el 
centro de la Florida, presentado 
por el ministerio pro-música ca-
tólica Cielo Nuevo, se llevará a 
cabo del 30 de junio al 2 de julio 
en la parroquia Good Shepherd, 
5900 Oleander Dr., Orlando. Se 
buscan coros y músicos para 
participar en el festival. Escriba a: 
cristolazados@cielonuevo.org.

Escuela Diocesana de Forma-
ción Cristiana, en diferentes luga-
res en la Diócesis de Palm Beach. 
Cursos de seis semanas. Josie: 
561-775-9544. 

La Casa de Retiros del Monas-
terio del Espíritu Santo, 2625 
Highway 212 SW, en Conyers, 
Georgia, ofrece retiros de todo tipo.  
Para coordinar un retiro privado o 
para inscribirse en los retiros que 
ofrecen en inglés, llamar a 770-
760-0959 o rhouse@trappist.net.

BREVES
“Encuentro Espiritual”

Este programa en español, 
animado por el P. José Álvarez, 
y presentando “Conversaciones” 
con el Obispo Auxiliar Felipe J. 
Estévez, junto con noticias de 
interés para los católicos de la 
Arquidiócesis de Miami, sale al 
aire a las 9:30 a.m. y 5:00 p.m., 
los viernes; y a las 10:00 a.m. 
y 6:00 p.m., los sábados, en el 
canal de Miami-Dade Cable TAP.  
Para información sobre el canal 
correspondiente en su área, 
visite: www.cabletap.com 

Programa de Formación para 
Líderes Laicos

La Ofi cina de Ministerios 
Laicos está aceptando 
aplicaciones para el curso 
2006-2008 de la Escuela 
de Ministerios/Programa de 
Ministerios Laicos Eclesiales.

El Programa se ofrece en 
inglés, español y creole en los 
condados de Miami-Dade, 
Broward y Monroe. Las clases 
son de dos horas, una noche por 
semana, de septiembre a mayo, 
por dos años consecutivos. 

La fecha fi jada para las 
aplicaciones del curso 2006-
2008 es el 31 de mayo de 2006.

Llamar a Christine González 
en la Ofi cina de Ministerios 
Laicos de la Arquidiócesis 
de Miami, al 305-762-1184, 
en Dade, y al 954-525-5157, 
extensión 1184, en Broward.
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Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

Casi 500 personas asistieron al primer 
Encuentro Latino de la Familia, que se lle-
vó a cabo el 8 de abril en la parroquia Mo-
ther of Our Redeemer, en Miami Gardens. 
El evento fue presentado por Fernando y 
Miriam Gómez y su ministerio, Varieda-
des Cristianas.

El encuentro, cuyo lema fue “La Fami-
lia Victoriosa en Jesucristo”, fue un día 
de alabanza con el ministerio de música 
Unidos Por El Espíritu, los cantantes Cris-
ty Arias y Pablo Castro, exposición del 
Santísimo Sacramento, y conferencias y 
charlas, con temas como “La sanación de 
la familia a través del perdón” y “La fami-
lia en Jesucristo: Luz de esperanza para el 
mundo de hoy”.

“El propósito del encuentro es que todos 
sepan que hay esperanza, porque Jesucris-
to es la solución para reunifi car a las fami-
lias”, dijo Fernando Gómez. “La Palabra 
de Dios es necesaria dentro de la familia, 
porque hay muchas familias separadas. 
Los que sufren son los niños”, añadió.

Por medio del ministerio Variedades 
Cristianas, los Gómez también han lleva-
do a cabo un Congreso Internacional de 
Mujeres en 2005, y también están prepa-
rando un evento para hombres.

La esposa de Fernando Gómez, Miriam, 
fue una de los conferencistas durante el 
Encuentro de la Familia; entre otros esta-
ban el P. Alberto Linero, el P. Jimmy Ace-
vedo, y el P. Mario Castañeda.

“Para sanar a nuestras familias, tenemos 
que morir a nosotros mismos y dejar que 
Él cambie nuestra mente, ablande nuestro 
corazón y cambie nuestra voluntad”, dijo 
Miriam Gómez durante su charla, “El Es-

píritu Santo es el corazón de la familia”.
Para más información sobre el Minis-

terio Variedades Cristianas y sus eventos 
para la familia, llame al 786-546-2440 o 
visite el sitio digital: 
www.variedadescristianas.com.

Un encuentro de la familia con el Señor

Fernando Gómez (izq., con guitarra) y su esposa Miriam (der., con micrófono) presentaron 
el primer Encuentro Latino de la Familia, el 8 de abril, en Mother of Our Redeemer. “Para 
sanar a nuestras familias”, dijo Miriam Gómez, “hay que morir a nosotros mismos”. 

Casi 500 personas asistieron al encuentro, 
que fue un día de conferencias y alabanza.
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Para anunciarse
en VIAJES
Llamar al 

305-217-3330
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¿Quién toma sus decisiones médicas?

Hoy en día, en el complejo mundo de los planes de salud, con todos los obstáculos que se presentan,

¿quién toma sus decisiones médicas?. Decisiones que son importantes y podrían afectar su bienestar.

DoctorCare Health Advantage es un plan de Medicare con una red de más de 700 proveedores que usted

conoce y que le inspiran confianza. Y como ellos también son los administradores, sus decisiones médicas

están en manos de su médico––y no de una corporación ajena.

Al seleccionar DoctorCare Health Advantage usted encontrará menos obstáculos para 

obtener todos sus servicios cuando usted los necesite. 

Si usted es beneficiario de Medicare en el Condado de Miami-Dade y desea 

obtener más información, llame hoy.*

CMS 4007-1s 04/05

$0 COPAGO PARA
VISITAS A MÉDICOS Y ESPECIALISTAS

PRUEBAS FÍSICAS RUTINARIAS

VISITAS A HOSPITALES

SERVICIOS DE VISIÓN

SERVICIOS DENTALES

TRANSPORTACIÓN*

*50 viajes al año/cada destino 
cuenta como un viaje.

*DoctorCare Health Advantage es un plan de Medicare con contrato del gobierno.

los médicos hacen la diferencia

(305) 441-5690

1-800-379-8961

TTY: 1-800-379-8960
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Únanse a nuestra vida de oración,  
comunidad, servicio y no violencia.

Virgen milagrosa y pura, cuida a los inmigrantes. 
Te pedimos por todos los que padecen la deportación. 
Haz que la luz divina ilumine sus trabajos y sus familias. 
Tú con tu poder puedes protegerlos de cualquier desgracia. 
Hoy alzamos los ojos a ti y al cielo para implorarte por los que afrontan la persecución diaria. 
En esta hora aciaga nuestros ruegos son para pedirte una bendición de aliento y poder. 
Tu poder es grande y milagroso para cuidarlos en todos los senderos y rincones de la vida. 
Te pedimos por los que sufren sed y hambre en la frontera. 
Y por todos aquellos que arriesgan su vida para buscar un mejor horizonte para ellos y sus familias. 
Por los que sufren frío en los días y en las noches esperando acariciar el sueño americano. 
Por aquellos hombres y mujeres que son víctimas de la indolencia y el temor de las autoridades que los persiguen 

para localizarlos y deportarlos. 
Hoy nos arrodillamos ante ti para clamar alivio a nuestros males y dolores. 
Con fervor, Virgencita linda y pura, clamamos por una pronta justicia. 
Más humana y más justa. Por aquellos que están tras las rejas esperando volver a reunirse con sus familias. 
Y por los niños de los inmigrantes que, con incertidumbre, aguardan un mejor futuro afrontando con sus padres 

todo el temor del arresto. 
Somos miles los que esperamos tu bendición para vivir en paz y alegría en esta gran nación. 
Con tu coro de ángeles te rogamos por los inmigrantes latinos que buscan un techo y saciar pronto el hambre. 
Santa Patrona de los Inmigrantes, ayúdanos a estar en esta nación sin temores o espantos. 
En este día te suplicamos por una bendición para todas la familias de los inmigrantes llegados a este país. 
Sólo tú, hermosa Virgencita, puedes impedir más muertes y arrestos. 
Sólo tú, Madre querida, puedes pedir por un mejor futuro para los pobres inmigrantes.

Frances Muñoz
Pintora ecuatoriana. 

Autora, entre otras muchas obras, de una serie de cuadros 
sobre las advocaciones de la Virgen María en la América Latina.

Nuestra Señora de los Inmigrantes
Oración

“Nuestra 
Señora de los 
Inmigrantes”, 
cuadro de 
Frances 
Muñoz.
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Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

Gracias a la inmigración, 
la Arquidiócesis de Miami 
cuenta con cinco nuevos sacer-
dotes este año. El 6 de mayo, 
en la Catedral St. Mary, se 
ordenaron cinco sacerdotes 
de distintos países de origen: 
el P. Fritzner Bellonce, el P. 
Patrick Charles y el P. Jean 
Jadote, de Haití; el P. Carmelo 
Romanello, de Italia, y el P. 
Robert Ayala, que se considera 
un “católico nativo”, ya que 
nació de padres cubanos en 
el Hospital Mercy, el hospital 
católico de Miami, y creció en 
Hialeah.

Como cada uno tiene distin-
tas cualidades, personalidades, 
nacionalidades, talentos e 
intereses, según el Arzobispo, 
cada uno creará una historia 
propia de su ministerio, tal 
como Pedro y los apóstoles.

“Su ordenación los reta a 
continuar los Hechos de los 
Apóstoles entre los feligreses 
de la Arquidiócesis”, expresó 
el Arzobispo John C. Favalora 
durante su homilía. “Aprendan 
más de Jesús diariamente en 
las Escrituras, contémplenlo 
diariamente en el Santísimo 
Sacramento, y sus ministerios 
recordarán a los feligreses los 
Hechos de los Apóstoles. Sus 
hechos se convertirán en la Pa-
labra viva para hoy, la Palabra 
de vida eterna”, añadió.

P. Patrick Charles
A los 10 u 11 años de edad, 

Patrick Charles ya sabía que 
quería ser sacerdote.

“En mi familia somos muy 
religiosos, e íbamos a la igle-
sia cada semana”, dijo el P. 
Charles, de 36 años. “La es-
cuela católica también tuvo un 
papel especial en el desarrollo 
de mi vocación”, señaló.

Los Hermanos de la Ins-
trucción Cristiana en Haití, 
mediante sus obras y homilías, 
infl uyeron en su vocación.

“Vi el buen trabajo que esta-
ban haciendo estos sacerdotes. 
Quise ser como ellos”, indicó.

Su madre, Jaccilia Charles, 
confi rmó la disposición de su 
hijo para ser un buen sacerdo-
te. “Es muy fi el, y es dichoso 
y alegre. Tiene un corazón 
bueno”, afi rmó la madre del 
P. Charles, que vino de Haití 
para asistir a la ordenación de 
su hijo.

El P. Charles fue jesuita 
durante 8 años antes de llegar 
a los Estados Unidos. Estudió 
fi losofía y ciencias sociales 
con los jesuitas en México, 
donde aprendió a hablar el es-
pañol. Decidió que prefería ser 
sacerdote diocesano, y vino a 
Miami para empezar el semi-
nario. El Padre ha sido asigna-
do a la parroquia St. James, en 
North Miami.

“Espero poder servir a esa 
comunidad trilingüe”, dijo.

P. Jean Jadotte
Al igual que el P. Charles, 

el P. Jean Jadotte también fue 
miembro de una orden religio-
sa antes de hacerse sacerdote 
diocesano.

“Estuve en una orden re-
ligiosa, los Sacerdotes de la 
Santa Cruz, por cinco años”, 
explicó el P. Jadotte, de 37 
años de edad. “En 1996 vine 
a los Estados Unidos, y en 
1998 comencé el proceso con 
la Arquidiócesis para entrar al 
seminario”.

El P. Jadote atribuye su vo-
cación al apoyo de su madre 
y al estímulo de las Hermanas 
de la Santa Cruz, de su escuela 
primaria en Haití.

“Mis padres, y en particular 
mi madre, y las Hermanas en 
el colegio, me empujaban a ser 
sacerdote”, indicó el P. Jadot-
te, que sirve en la parroquia 
Nôtre Dame dʼHaiti en Miami. 
“Vengo de una familia grande 
–10 hijos en total– y tal vez 
pensaban que uno de nosotros 
pudiera ser sacerdote. Quizás 
por mi temperamento…”

P. Carmelo Romanello
Antes de entrar al seminario, 

el P. Carmelo Romanello, que 

nació en Vibbo Valentia, en 
la región italiana de Calabria, 
comenzó a trabajar en Nueva 
York en labores de construc-
ción, con su hermano, a partir 
de los 15 años de edad.

“Es un rito de iniciación 
para cada italiano vivir en 
Nueva York”, señaló el P. Ro-
manello, de 31 años de edad, 
añadiendo: “La idea de ser sa-
cerdote nunca se me fue de la 
mente; sólo la postergué”.

En efecto, la idea de ser sa-
cerdote y ayudar a construir el 
Reino de Dios en vez de edifi -
cios, se le ocurrió después de 
su Primera Comunión, cuando 
un sacerdote lo invitó a ser 
acólito. Quiso entrar al semi-
nario después del octavo gra-
do, pero la situación económi-
ca de su familia se lo impidió 
en aquel momento. El joven 
Romanello trabajó primero 
como asistente de panadero 
y después como obrero de la 
construcción en Nueva York, 
y luego en el sur de la Flori-
da, donde comenzó a asistir a 
la parroquia St. Gregory, en 
Plantation.

“El P. Michael Grady cele-
braba la Misa de las 7:00 p.m. 
en aquella época”, explicó 
el P. Romanello, que ha sido 
asignado a la parroquia St. 
John Neumann. “Hubo algo 
especial en él. A través de sus 
palabras y sus homilías, Dios 
hizo renacer el fuego [del sa-
cerdocio] dentro de mí”.

Otro sacerdote que infl uyó 
en la vocación de Romanello 
por el sacerdocio fue el de 
su parroquia en Italia, al cual 
recuerda, sobre todo, por sus 
obras con los jóvenes.

“Recuerdo haber pensado: 
ʻcuando sea mayor, quiero ser 

como élʼ”, dijo el P. Roma-
nello. “Yo quiero estar con la 
gente”.

P. Fritzner Bellonce
El P. Fritzner “Fritz” Be-

llonce también se sintió muy 
impresionado por un sacerdote 
a quien conoció siendo muy 
joven, en Haití.

“El sacerdote de mi parro-
quia en Nôtre Dame de Mont 
Carmel llamaba a toda la gente 
joven para participar en la pa-
rroquia. Nunca nos dijo que no 
tenía tiempo para nosotros”, 
explicó el P. Bellonce, de 31 
años de edad.

Siguiendo el ejemplo de este 
párroco, el joven Bellonce de-
cidió, a los 15 años, que quería 
ser sacerdote.

“Para mí, pensar a los 14 o 
15 años en ser sacerdote, era 
difícil, pero muy adentro de 
mí, sabía que lo sería”, dijo el 
P. Bellonce, que vino de Haití 
en 1995 a causa de la situa-
ción política. “A los 15 años, 
le dije a mi madre que quería 
ser sacerdote. Ella me apoyó, 
pero mi padre no lo aprobó en 
un principio. Él quería que me 
casara. Pero, cuando cumplí 
dos años en el seminario, llegó 
a sentirse muy orgulloso de 
mí”.

En su nueva parroquia de St. 
Bartholmew, en Miramar, el P. 
Belloce espera poder trabajar 
con los jóvenes y los jóvenes 
adultos.

“Ellos son mi mayor reto”, 
expuso el P. Bellonce. “Es uno 
de los ministerios más des-
atendidos. Necesitan sacerdo-
tes que los atiendan personal-
mente. Ellos son el pueblo de 
Dios, y son muy importantes”.

P. Robert Ayala
“Mi tía me dice que a una 

edad temprana, yo dije que 
quería ser sacerdote. Mi her-
mana recuerda que yo jugaba 
a decir Misa, usando pedacitos 
de pan [para la comunión]”, 
explicó el P. Robert Ayala, de 
31 años de edad, aunque añade 
que no se acuerda de estos 
eventos.

Asistió al Miami-Dade 
Community College y estudió 
para ser empresario, pero ex-
plicó que esto no lo satisfacía. 
El adolescente Ayala participó 
en el movimiento Encuen-
tros Juveniles durante ocho 
años. Antes de una reunión de 
preparación para uno de los 

Encuentros, uno de sus amigos 
saltó desde la parte posterior 
del camión de Ayala, y murió 
instantáneamente.

“Oí la voz de Dios diciéndo-
me: ʻLa vida es corta; lo que 
quieras hacer, hazlo ahoraʼ”, 
recuerda el P. Ayala. “Encontré 
que la fascinación del sacer-
docio me estaba llamando de 
nuevo”, agregó. Los padres 
y la hermana de su amigo 
fallecido asistieron a su orde-
nación.

El P. Ayala servirá en la pa-
rroquia Corpus Christi, donde 

realizó su año pastoral; es la 
parroquia que él llama “su se-
gunda casa”.

Su madre, Mary Ayala, ex-
presó su orgullo y su felicidad 
por la ordenación de su hijo.

“Me siento más contenta 
que el día que nació”, indicó 
Mary Ayala. “Cuando nació, 
hubo unos momentos difíciles, 
y ahora veo por qué Dios me 
lo puso en mi matriz”, añadió. 
“Yo también fui escogida. 
Después de que Dios me lo 
entregó, yo se lo tengo que 
entregar a Dios”.

Ordenación de nuevos sacerdotes expresa multiculturalidad del sur de la Florida

Fotos: Angelique Ruhi-López

Arriba: El Obispo Auxiliar Felipe J. Estévez (izq.) y el Arzobispo John C. Favalora (centro), durante la Consagración, junto a los nuevos sacerdotes (de izq. a der.): el P. 
Fritzner Bellonce, el P. Carmelo Romanello, el P. Patrick Charles, el P. Jean Jadotte y el P. Robert Ayala. 
Abajo, izq.: El Diácono Patrick Charles, junto a su madre, Jaccilia Charles, de Haití, antes de su ordenación sacerdotal.
Abajo, der.: El Diácono Carmelo Romanello se emociona al comienzo de la ceremonia de ordenación. A su izquierda está su madre, Raffaela Runco-Romanello, que viajó de 
Italia para asistir a la ordenación de su hijo menor.

El Obispo Auxiliar Felipe J. Estévez (centro) saluda al Diácono 
Patrick Charles (izq.) antes de la ordenación sacerdotal del 
diácono, el 6 de mayo, en la Catedral St. Mary.  

Arriba: El P. Fritzner Bellonce bendice al Arzobispo John C. 
Favalora al fi nal de la ordenación. 
Abajo (de izq. a der.):  El P. José Luis Menéndez, párroco de Corpus 
Christi, impone las manos sobre la cabeza del P. Robert Ayala, 
mientras que el P. Federico Capdepón, párroco de St. Martha, le 
impone las manos al P. Jean Jadotte durante la ordenación. El P. 
Ayala ha sido asignado a Corpus Christi con el P. Menéndez.
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P. Charles D. 
Beausoleil, OMI

P. Ernest Biriruka P. Seamus J. 
Doyle

P. Nelson D. 
Fernández

P. Omar Huesca Monseñor 
Vincent T. Kelly

P. Carlos J. 
Miyares

P. Ernesto 
Molano

P. Richard J. 
Mullen, OSA

P. Ronald. J. 
Noguera

P. Isidro M. Pérez P. Andrew 
Rusatsi, SJ

Monseñor 
Edward Strano

Sacerdotes festejados en sus Bodas de Oro o de Plata
Quince sacerdotes de la Arquidiócesis de 
Miami cumplen este año 50 o 25 años de 
haber sido ordenados.

Bodas de Oro (50 años de sacerdocio)

P. Charles D. Beausoleil, OMI. Nació 
el 24 de octubre de 1929 en New Haven, 
Connecticut, y fue ordenado el 9 de junio 
de 1956. 
P. Seamus J. Doyle. Nació el 12 de febre-
ro de 1931 en Wexford, Irlanda, y fue 
ordenado el 3 de junio de 1956. 
P. Nelson D. Fernández. Nació el 11 de 
septiembre de 1932 en La Habana, Cuba, 
y fue ordenado el 16 de septiembre de 
1956.
Mons. Vincent T. Kelly. Nació el 21 de 
julio de 1933 en Kilrush, County Clare, 
Irlanda, y fue ordenado el 10 de junio de 
1956.
P. Ernesto Molano. Nació el 16 de abril 
de 1932 en Manizales, Colombia, y fue 
ordenado el 18 de noviembre de 1956.
Mons. Edward Strano. Nació el 3 de 
septiembre de 1929 en Asbury Park, 
Nueva Jersey, y fue ordenado el 26 de 
mayo de 1956. 

Bodas de Plata (25 años de sacerdocio)

P. Ernest Biriruka. Nació el 20 de enero 
de 1954 en Rwahirwa, Ngozi, Burundi, y 
fue ordenado el 11 de julio de 1981.
P. Miguel Gómez. Nació el 2 de junio 
de 1951 en Santo Domingo, República 

Dominicana, y fue ordenado el 25 de abril 
de 1981.
P. Álvaro Huertas. Nació el 8 de febrero 
de 1956 en Bogotá, Colombia, y fue orde-
nado el 5 de diciembre de 1981.
P. Omar A. Huesca. Nació el 2 de 
octubre de 1949 en La Habana, Cuba, y 
fue ordenado el 16 de mayo de 1981 en 
Miami.

P. Carlos J. Miyares. Nació el 1º de 
enero de 1952 en La Habana, y fue orde-
nado el 16 de mayo de 1981 en Miami.
P. Richard J. Mullen, OSA. Nació 
el 8 de julio de 1952 en Norristown, 
Pensilvania, y fue ordenado el 19 de sep-
tiembre de 1981.
P. Ronald J. Noguera. Nació el 13 de 
agosto de 1934 en New York City y fue 

ordenado el 27 de abril de 1981.
P. Isidro M. Pérez. Nació el 26 de abril 
de 1952 en Santa Clara, Cuba, y fue orde-
nado el 4 de enero de 1981.
P. Andrew Rusatsi, SJ. Nació el 25 
de junio de 1952 en Kiganda, Ssingo, 
Uganda, y fue ordenado el 14 de junio de 
1981 para la provincia de África Oriental 
de la Orden Jesuita.
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Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

El sacerdote que inició su pa-
rroquia, primero, en el local de 
un cine, y luego en el de un anti-
guo concesionario de automóvi-
les de la Pequeña Habana, hace 

más de cuatro décadas, se retira 
después de 54 años de ministerio.

La Arquidiócesis celebró el 
sacerdocio y las obras apostólicas 
de Mons. Emilio Vallina, funda-

dor de la parroquia St. John Bos-
co, con una Misa y una recepción 
el 12 de mayo.

“Como buen profeta, tuvo que 
salir de su pueblo para evange-
lizar a otros pueblos”, dijo el 
Obispo Auxiliar Emérito Agustín 
A. Román. “Tuvo que salir [de 
Cuba] según el plan de Dios para 
realizar la bella obra que hoy ce-
lebramos en San Juan Bosco”.

Mons. Vallina ha sido el único 
párroco de St. John Bosco des-
de que la iglesia se inauguró en 
1962. Originalmente, los feligre-
ses de la parroquia fueron en su 
mayoría cubanos exiliados, pero, 
en la actualidad, la comunidad se 
compone mayormente de nica-
ragüenses y otros inmigrantes de 
Centro y Suramérica.

“Fue la parroquia en donde 
crecí de niño”, explicó el P. José 
Álvarez, deán de estudiantes en 
el seminario St. John Vianney. 

“Mons. Vallina es una institu-
ción”, agregó el P. Álvarez. “Yo 
creo que, especialmente para 
personas de la generación de mis 

padres –la comunidad cubana en 
el exilio–, él era una de las caras 
de la estabilidad, igual que el 
Obispo Román. Es un hombre de 
Dios”, continuó, “de la Iglesia, 
pero también fue un hombre de 
nuevas oportunidades. Represen-
tó la esperanza para aquellos que 
llegaron”, afi rmó.

Bajo la administración de 
Mons. Vallina, la parroquia se ha 
convertido en un centro de ayuda 
social, ofreciendo una clínica 
gratuita, un programa de acti-
vidades extraescolares y un co-
medor para ancianos, entre otros 
programas de ayuda.

El Arzobispo John C. Favalora, 
al igual que representantes de 
la ciudad de Miami, del con-
dado Miami-Dade y de Ileana 
Ros-Lehtinen, de la Cámara de 
Representantes, se sumaron al 
homenaje.

“Hoy honramos a Mons. Valli-
na al celebrar su 80º cumpleaños, 
sus 54 años de sacerdocio y 44 
años de St. John Bosco”, dijo el 
Arzobispo Favalora en español. 
“Usted ha sido un pastor bonda-
doso, un pastor de hombres, y 
un ejemplo para los sacerdotes. 
Ha sido una bendición para el 
Arzobispo [Coleman] Carroll, el 
Arzobispo [Edward] McCarthy 
y para mí. Que disfrute muchos 
años más, y ¡felicidades!”, excla-
mó el arzobispo.

Por su parte, Mons. Vallina dio 
las gracias a todos los que asistie-
ron a la Misa y a los que lo han 
apoyado, a él y a la parroquia, a 
lo largo de los años, invitándolos 
a que “siempre estén listos para 
trabajar”.

Mons. Román concluyó su 
homilía dándole la bienvenida al 
nuevo párroco de St. John Bos-
co, el P. Juan Carlos Paguagua, 
y agradeciendo a Mons. Vallina 
su trabajo inagotable. “Gracias, 
Mons. Vallina, porque has sido el 
hombre de la Palabra y de la Eu-
caristía, de los sacramentos. Has 
sido un buen pastor del pueblo de 
Dios”, afi rmó.

“Un buen pastor del pueblo de Dios” se retira
En celebración de los 54 años de sacerdocio de Mons. Emilio Vallina, 

párroco fundador de St. John Bosco

Angelique Ruhi-López

Mons. Emilio Vallina.
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El pasado 
19 de abril, 
Joseph 
Ratizinger 
cumplió un 
año en el solio 
pontificio con 
el nombre de 
Benedicto 
XVI.

Numerosos 
medios de 
comunicación 
señalaron 

el primer aniversario del 
papa bávaro, subrayando el 
asombro que les ha producido 
la transformación de Joseph en 
Benedicto.

En realidad, el hombre sólo ha 
cambiado de sotana, de puesto 
y de entorno, pues sigue siendo 
el mismo de siempre. Sucede 
que tuvo mala prensa como 
prefecto de la Congregación 
para la Doctrina de la Fe. En 
esa capacidad llamó a capítulo 
a ciertos teólogos que se decían 
católicos sin enseñar doctrina 
católica. Por ese motivo lo 
representaban como todo un 
gran inquisidor que interrogaba 
a pobres escritores. Nada más 

falso. Simplemente, les señalaba 
los errores y los invitaba a 
corregirlos en futuras ediciones, 
so pena de no poder enseñar en 
nombre de la Iglesia. Siempre 
trató a todos con caridad, pero 
sin ceder en doctrina.

Ahora, como papa, y 
potenciado por ese carisma 
anexo a la elección llamado 
“gracia de estado”, sigue siendo 
amable con todos y hasta hace 
despliegues de simpatía en los 
“baños” de muchedumbre en que 
se ven sumergidos los pontífi ces 
modernos con sus multitudinarias 
audiencias.

En cuanto papa, podría 
reformar levemente un refrán 
latino y proclamar: “Amici 
omnes, sed magis amica veritas”, 
es decir, “amigo de todos, pero 
más aún de la verdad”. No alza la 
voz, no da golpes sobre la mesa, 
no usa términos estridentes, no 
increpa a nadie, pero a todos les 
canta las verdades. Sabe que su 
misión no es opinar, sino enseñar, 
y que nada necesita tanto el ser 
humano como “estar claro” en 
cuanto a Dios, el cosmos y la 
conducta moral.

Con frecuencia, el papa se 

dirige solamente a su grey, 
es decir, a los católicos. Pero 
también se dirige a toda la 
humanidad, no sólo por ser jefe 
de Estado, sino por ser Vicario 
de Cristo, el cual vino como 
“Salvador del mundo” (Jn. 4, 42).

El Vicario del Salvador 
del mundo es el único líder 
verdaderamente mundial, que 
se interesa por el bien de todos 
los terrícolas sin favoritismos ni 
discriminaciones.

En una alocución a un grupo 
de parlamentarios del Partido 
Popular Europeo (el 30 de 
marzo de este año), dijo que al 
intervenir en el debate público 
él sólo busca “la protección y 
promoción de la dignidad de 
las personas”. Nótese que no 
dice “de los católicos”, sino de 
las personas. El papa no busca 
ventajas para la Iglesia, sino 
el bien común. A ellos les dijo 
claramente que existen principios 
morales no negociables. Se 
limitó a mencionar tres: 1) 
El derecho a la vida desde su 
concepción hasta la muerte 
natural. 2) La estructura natural 
de la familia, basada en el 
matrimonio entre un hombre y 

una mujer. 3) El derecho de los 
padres a educar a sus hijos.

Dijo que, al enseñar esos 
principios, no hablaba como 
líder religioso, pues no son 
verdades de fe católica, “sino 
principios inscritos en la 
naturaleza humana, por lo que 
son patrimonio común de la 
humanidad”.

De modo que el mundo puede 
contar con un líder espiritual 
fi rme: el Papa Benedicto XVI. 
Él se ha sacudido los yugos que 
llama “intransigencia laicista” 

y “dictadura del relativismo”. 
Quien quiera orientaciones 
claras para vivir una vida 
auténticamente humana, podrá 
encontrar luz en sus enseñanzas.

La nave de Pedro sigue su 
travesía por los procelosos 
mares de la historia. Sobre el 
timón puede verse un guante de 
terciopelo. Pero nadie se engañe: 
Bajo el guante marca derroteros 
un puño de acero.

El autor es un sacerdote jesuita
ebarriossj@aol.com

Benedicto XVI: Puño de acero en guante de terciopelo

Eduardo M. 
Barrios, S.J.

El Papa 
Benedicto 
XVI durante 
la audiencia 
general que 
se celebró en 
El Vaticano, el 
miércoles 10 de 
mayo. 

EFE/Giuseppe Giglia
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Madre pospone tratamiento 
contra cáncer para no dañar al 

bebé que espera

ACI / Redacción

Laura Alejandra Figueroa es una madre 
de 39 años de edad que ha conmovido a la 
sociedad argentina con su valiente testimo-
nio. Está embarazada de su noveno hijo, y 
ha decidido posponer un tratamiento contra 
el cáncer que padece para no arriesgar la 
vida de su niño por nacer.

El semanario Cristo Hoy recogió la his-
toria de Laura Alejandra. En una entrevista, 
esta nueva “madre coraje” confesó que, 
con su decisión, quiere mostrarle su amor 
“a este hijo que viene, de la misma mane-
ra que se lo mostré a los otros que tengo. 
Quiero que mi hijo sepa que lo amo y que 
lo voy a amar siempre, que voy a dar mi 
vida si es necesario”.

Hace poco más de un mes le diagnosti-
caron cáncer de mamas y, para combatir 
la enfermedad, debe someterse a un tra-
tamiento de quimioterapia. Sin embargo, 
el procedimiento arriesgaría seriamente la 
vida del bebé que lleva en el vientre, por lo 
que ha decidido esperar hasta su nacimien-
to. Por las circunstancias particulares del 
caso, los médicos le practicarán una cesá-
rea después del sexto mes de gestación.

Esta valiente mujer explicó que, con su 
decisión, ha puesto en primer lugar la vida 
de su hijo. “Es lógico que no pretendo 
descuidar mi salud, ya que tengo la respon-
sabilidad de proteger mi propia vida y la de 
mi bebé, pero, no obstante esto, evito todo 
lo que, por amparar mi salud, pueda afectar 
la de mi hijo”, indicó.

Según Laura Alejandra, la fe tiene un 
papel crucial en su decisión. “La fe me 
ayuda, porque sé que hay un Dios bueno 
y misericordioso. A partir del diagnóstico 
aprendí que Él me quiere y me ayuda a 
pesar de todo. Además, tengo la seguridad 
de que Él va a tomar, con su Amor provi-
dente, la mejor decisión, y, para mí, sea la 
que fuera, será la mejor. Dejo todo en sus 
manos”.

Además, quiere que su testimonio ayude 
a quienes defi enden la vida desde la con-
cepción. “Hoy, más que nunca, hay perso-
nas que están en contra de la vida; hoy se 
quiere legalizar el aborto, al que considero 
un crimen abominable, por esto pido que 
este testimonio sirva para que los que lo 
lean se animen a defender la vida por na-
cer”, afi rmó.

ESPAÑA

Pentapléjicos piden ayuda y no 
eutanasia, porque sus vidas son 

“totalmente dignas”

ACI
 
En medio del debate en España sobre la 

eutanasia, la pentapléjica Olga Bejano y el 
tetrapléjico Juan Carlos Carrión reafi rma-
ron que no tienen ningún deseo de morir, 
porque sus vidas son “totalmente dignas”, 
y reclamaron de la Administración la ayu-
da necesaria para los afectados, “antes que 
promover la eutanasia”.

El diario La Razón recoge el testimonio 
de Olga Bejano, una pentapléjica de La 
Rioja que defi ende la plena dignidad de su 
vida pese a sus padecimientos. “Llevo 20 
años sin poder salir de casa. No puedo ha-
blar, ver, comer y respirar sin ayuda artifi -
cial”, declaró. “Pero mi vida es totalmente 
digna. Sufro dolores crónicos, fi ebres casi 
a diario, tengo tres costillas rotas, infeccio-
nes, y además tengo que luchar contra pro-
blemas familiares, burocráticos, sociales y 
políticos”, señaló.

“Hay quien habla de muerte digna, pero 
lo que se debe hacer es ofrecer ayudas”, 
asegura la mujer, revelando la insufi ciencia 
de la pensión que recibe para cubrir los 
gastos de su atención médica.

Bejano reafi rma su decisión de seguir 
viviendo “porque sé que si Dios permite 
que esté así, es por algo, y estaré así hasta 
que Él decida”, afi rmó. “Mi vida tiene más 
calidad desde que hace 5 años comenzó a 
ayudarme la unidad de cuidados paliativos 
de La Rioja, aunque son las experiencias 
que he tenido las que me ayudan a seguir 
adelante”, precisó.

Respecto a la ayuda que reclama a la 
Administración, Bejano resalta que “si yo 
tuviese las ayudas necesarias, por las que 
llevo luchando veinte años, sería la enfer-
ma más feliz del planeta”.

Otro testimonio a favor de la vida y 
contra la eutanasia es el de Juan Carlos 
Carrión, un tetrapléjico de Cartagena, que 
a sus 41 años vive casi totalmente inmo-
vilizado. Según Carrión, en España son 
miles los tetrapléjicos y pentapléjicos “que 
queremos vivir, muchos más que los que 
quieren morir, aunque estemos silenciados 
por la opinión pública”.

Tras sufrir un accidente de tráfi co, Ca-
rrión está en silla de ruedas desde los 17 
años. Lleno de vitalidad, ha constituido una 
empresa de automóviles especiales para 
personas en su situación. “No tengo ningu-
nas ganas de morirme, y no creo que nunca 
me apetezca demasiado”, dice.

“El tema de la mal llamada ʻmuerte dig-
na  ̓es una tapadera en una sociedad cada 
vez más deshumanizada, que ha perdido 
sus principios éticos y religiosos, que per-
mite quitarse de encima a quien estorbe, 
sea un ancianito o un enfermo terminal”, 
señaló. “La eutanasia no ayuda en absolu-
to a las clases desfavorecidas. La muerte 
nunca es un avance social, lo diga quien lo 
diga”, afi rmó.
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VOCACIONES

Sabemos que un  
buen sacerdote puede 
hacer la diferencia

Con fran-
ciscana 
paciencia, 
Fray Valentín 
Zubizarreta, 
Obispo de 
Camagüey, se 
ha situado en 
un lugar visi-
ble del muelle 
principal del 
puerto santia-
guero. Aunque 
es enero, el sol 

del oriente cubano hace sudar a 
aquel vasco “aplatanado”, que ha 
querido recibir en persona a un 
sacerdote mexicano, perseguido 
y condenado por el gobierno de 
Plutarco Elías Calles. Gracias a 
un común amigo, el obispo ha 
sabido que el P. Rafael Guízar y 
Valencia es un excelente misio-
nero de vida ejemplar.

Le impresiona gratamente 
verlo bajar del barco, animoso 
y contento, y vestido tan pobre-
mente. No trae más que un viejo 
abrigo negro y una muy usada 
capa española.

Con tan ligero equipaje llega 
a Cuba el P. Guízar, que viene 

a dar lo mejor de sí y a trabajar 
como misionero en casi toda la 
isla. Como el gobierno de Calles 
ha puesto precio a su cabeza, le 
aconsejan cambiar de nombre; de 
ahora en adelante, será conocido 
como “el Padre Ruiz”.

Desde Cienfuegos, el Padre 
Ruiz despliega un intenso ir y 
venir misionero. Es el año de 
Dios de 1917 y la situación de la 
iglesia cubana, apenas a15 años 
del fi n de la Guerra de Indepen-
dencia, ofrece al joven sacerdote 
un rico campo para desplegar 
sus afanes apostólicos. Ahora, 
lejos de la persecución, podrá 
desarrollar toda su creatividad 
evangelizadora. Comienza por el 
territorio de las Villas; predica en 
Fomento y Placetas. De Ciego de 
Ávila, va a misionar en San Luis, 
el Caney, Banes, Puerto Padre, 
Manzanillo y Holguín. El Obispo 
González Estrada lo llama a La 
Habana, donde recorre los gran-
des templos de la capital y los 
llena hasta repletarlos con jorna-
das en la Merced, la Asunción de 
Guanabacoa, San Francisco, la 
Caridad, la Anunciata y Bejucal.

Junto con el P. Manuel Arte-

aga, que con el tiempo sería el 
primer cardenal cubano, predica 
a los presos del Castillo del Prín-
cipe y, tras una semana entera de 
intensas misiones, logra que casi 
todos los 1,200 reclusos se con-
fi esen y comulguen.

Su predicación poseía el fuego 
de la verdad, el convencimiento 
y el testimonio. Era un orador de 
gran versatilidad, con el don de 

captar y mantener la atención de 
sus oyentes. En los tres años que 
sirvió a la iglesia cubana logró 
convocar a muchos sectores de la 
sociedad que nunca antes se ha-
bían acercado a la Iglesia.

A sus misiones asistieron mé-
dicos, empresarios, negociantes, 
militares y abogados. Sabía 
comunicarse con los jóvenes y 
especialmente con los niños, para 
los que tenía una extraordinaria 
facilidad de hacerse entender.

Fue un gran defensor de los 
derechos del pobre; en sus ser-
mones tronaba contra los atro-
pellos de los que se enriquecían 
pagando salarios misérrimos o 
abusaban de sus empleados.

Poco a poco, el Padre Ruiz se 
va convirtiendo en referente y 
modelo para los futuros misio-
neros cubanos. Años más tarde, 
siendo Arzobispo de Santiago 
de Cuba, Mons. Enrique Pérez 
Serantes afi rmaría que el Padre 
Ruiz se había entregado al tra-
bajo misional como ningún otro 
sacerdote que él hubiera conoci-
do en toda su vida.

El trato con el Padre Ruiz 
determinó el carisma misionero 

del futuro arzobispo y le sirvió 
de inspiración y modelo durante 
todo su episcopado.

Hombre de acción y de ora-
ción, solía comenzar cada jorna-
da apostólica solicitando de los 
conventos y comunidades reli-
giosas de la zona el apoyo de la 
oración y el sacrifi cio. Luego lo 
organizaba todo cuidadosamente, 
sin dejar nada a la improvisación 
o para el ultimo momento. Pedía 
que le hicieran una lista de las 
familias del pueblo y a cada una 
de ellas les enviaba su invitación 
personal. Si hacía falta, él mismo 
limpiaba el templo y ponía los 
bancos en la posición más con-
veniente para que todos pudieran 
oírlo con claridad.

Durante el verano de 1919, 
y mientras dirigía una misión 
en la habanera parroquia de la 
Caridad, el papa Benedicto XV 
lo nombró Obispo de Veracruz.. 
Como el preconizado obispo vie 
tan pobremente, los obispos y el 
clero cubano proveen gustosos 
de todo lo necesario para su or-
denación.

El 30 de noviembre de 1919, 
Pasa a la página 22

El “Padre Ruiz”, un santo mexicano, misionero en Cuba

Rogelio
Zelada

Mons. Rafael Guízar Valencia,
“el Padre Ruiz” para los cubanos.
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Lectura del Evangelio según San Juan 
15:26-27, 16:12-15
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: “Cuando venga el Defensor que 
yo les enviaré, y que vendrá del Padre, él 
dará pruebas en mi favor. Es el Espíritu de 
la Verdad y que sale del Padre. Y ustedes 
también hablarán 
en mi favor, ya que 
han estado conmigo 
desde el principio. 
Tengo muchas cosas 
más que decirles, 
pero ustedes no 
pueden entenderlas 
ahora. Pero cuando 
él venga, el Espí-
ritu de la Verdad, 
los introducirá a la 
verdad total. Él no 
vendrá con un men-
saje propio sino que 
les dirá lo que ha 
escuchado, y les 
anunciará las cosas 
futuras. Me glorificará porque recibirá de 
lo mío para revelárselo a ustedes. Todo lo 
que tiene el Padre también es mío. Por eso 
les he dicho que recibirá de lo mío para 
anunciárselo”.
*Originalmente era la fi esta agrícola judía para 
presentar a Dios las primeras espigas, y se ce-
lebraba siete semanas después de la Pascua. De 
ahí viene su nombre griego, pentekoste (día quin-
cuagésimo).
Comentario breve:
Cuando Juan escribió su Evangelio en los 
años 90, ya la Iglesia había experimentado 
la presencia del Espíritu Santo. La lectura 
de hoy es parte del discurso de Jesús an-
tes de su Pasión, y con estas palabras Él 
anticipó la venida del Espíritu Santo en 
Pentecostés. Para Juan, Jesús fue el primer 
Defensor (Paráclito), porque intercedió 
ante el Padre, pero al irse (humanamente) 

no nos abandonó, sino que envió a otro 
Defensor. Este nuevo Paráclito no cami-
nará entre nosotros como Jesús, sino que 
habitará en nuestro interior. Los primeros 
cristianos creían que el regreso de Jesús, 
la Parusía, era inminente. Esta creencia 

estaba basada en la 
promesa de Jesús 
de volver a ellos. 
Juan la explica de 
un modo diferente: 
Cristo, quien es el 
camino, la verdad, 
y la vida, regresa-
rá a ellos a través 
del Espíritu Santo. 
Para Juan, ésta es la 
Parusía que cuen-
ta. Los discípulos 
no podrán escuchar 
a Jesús y verlo ac-
tuar, pero el Espíri-
tu Santo los guiará 
y les ayudará a 
comprender todo lo 

que Jesús les enseñó.
Tres ideas importantes de la lectura:
ª Los discípulos están llamados a dar 

testimonio de Jesús ante un mundo 
incrédulo. 

ª “Anunciar cosas futuras” no consis-
te en predicciones, sino en la inter-
pretación plena de lo que ya había 
ocurrido: “los introducirá a la verdad 
total”. 

ª El fruto del Espíritu es: amor, ale-
gría y paz, magnanimidad, afabilidad, 
bondad y confianza, mansedumbre y 
temperancia.

Para la refl exión:
1. ¿Qué dones he recibido de Dios y 

cómo los uso para ayudar a otros?
2. ¿De qué forma estoy cuestionando o 

cambiando los valores de mi medio 
ambiente? 

4 de junio de 2006 Domingo de Pentecostés* (Ciclo B)

Lectura del Evangelio según San Mateo 
28:16-20
En aquel tiempo, los once discípulos* par-
tieron para Galilea, al cerro donde Jesús 
los había citado. Cuando vieron a Je-
sús se postraron ante Él, aunque algu-
nos todavía desconfi aban. 
Entonces Jesús, acercán-
dose, les habló con estas 
palabras: “Todo po-
der se me ha dado 
en el cielo y en la 
tierra. Por eso, va-
yan y hagan que todos 
los pueblos sean mis 
discípulos. Bautícenlos 
en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu 
Santo, y enséñenles a cumplir todo lo 

que les he encomendado. Yo estoy con  us-
tedes todos los días hasta que se termine 
este mundo”.
*Nos recuerda la traición de Judas.

Comentario breve:
Hoy la Iglesia universal celebra la fi esta 

de la Santísima Trinidad. 
Esta doctrina afi rma la 
comunión íntima de 

Dios con noso-
tros, a través 
de Jesucristo, 
en el Espíritu 

Santo. Los cristia-
nos creemos que Dios 
interviene y participa 
en la historia. Desde 
un principio, Dios ha 

tratado de comunicarse y relacio-

11 de junio de 2006 La Santísima Trinidad (Ciclo B)

Lectura del Evangelio según San Mar-
cos 14:12-16, 22-26
El primer día de la Fiesta en que se toma 
pan sin levadura, cuando se sacrifi caba el 
cordero pascual, sus discípulos le dijeron: 
“¿Dónde quieres que vayamos a preparar la 
Cena de Pascua?” Entonces Jesús mandó a 
dos de sus discípulos y les dijo: “Vayan a 
la ciudad; les sal-
drá al encuentro 
un hombre que 
lleva un cántaro 
de agua. Síganlo, 
y donde entre, di-
gan al dueño de 
la casa: El maes-
tro dice: ʻ¿Dónde 
está mi pieza para 
celebrar la Cena 
de Pascua con 
mis discípulos?  ̓
El les mostrará 
en el piso supe-
rior una pieza 
grande, amuebla-
da, ya lista; pre-
paren allí nuestra 
cena”. Los discípulos salieron, llegaron 
a la ciudad y encontraron las cosas tal 
como Jesús les había dicho, y prepararon 
la Pascua. Mientras estaban comiendo, 
Jesús tomó pan y, después de pronunciar 
la bendición, lo partió y se lo dio, dicien-
do: “Tomen; esto es mi cuerpo”.  Después 
tomó una copa, dio gracias, se la entregó 
y todos bebieron de ella. Y les dijo: “Esto 
es mi sangre, sangre de la Alianza, sangre 
que será derramada por mucha gente.  Les 
aseguro que no volveré a beber del jugo de 
la uva hasta el día en que beba vino nuevo 
en el Reino de Dios”. Una vez cantados los 
himnos, se fueron al cerro de los Olivos. 
Comentario breve:
Cuando Marcos escribió su Evangelio, la 
comunidad cristiana estaba formada por 
miembros judíos y gentiles. Por lo tanto, 
este relato incluye algunas tradiciones 
rituales judías y su adaptación cristiana. 

Como ejemplo tenemos: “la fiesta de los 
panes ácimos o sin levadura” y “el sacri-
ficio del cordero pascual”. Las palabras y 
acciones de Jesús dentro del contexto de 
la pascua judía, marcan el comienzo de la 
nueva alianza. Esta alianza es su propio 
sacrificio por amor a la humanidad. Su 
sangre, derramada por muchos, recuerda 

el antiguo rito de 
Éxodo 24:4-8* e 
indica la nueva 
comunidad que 
nacerá de su 
sacrificio. 
*Moisés tomó la mi-
tad de la sangre, la 
puso en unos reci-
pientes, y derramó 
la otra mitad sobre 
el altar... Entonces  
tomó la sangre y 
roció con ella al 
pueblo, diciendo: 
“Ésta es la sangre 
de la alianza que 
ahora el Señor hace 
con ustedes...”. 

Tres ideas importantes de la lectura:
ª Jesús se presenta con la dignidad real 

y sacerdotal, de tal forma que hace de 
la ofrenda de su propia vida un don.

ª En la Eucaristía renovamos nues-
tro compromiso de servir a Cristo en 
aquellos que tienen hambre de ali-
mentos o de una vida digna.

ª Cuando cantamos el gran Amén en 
la Eucaristía estamos diciéndole sí al 
cuerpo entero de Cristo. Esto incluye 
la presencia real de Cristo en el sa-
cramento, y también en todos los que 
nos rodean. A través de la Eucaristía 
somos uno con Él y con los demás.

Para la refl exión:
1. ¿Cómo puedo ser “pan” para alguien 

que necesita ayuda?
2. Cuando digo Amén al Cuerpo y la 

Sangre de Cristo, ¿les doy también la 
bienvenida a los que me caen mal?

18 de junio de 2006 Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo (Ciclo B)

narse con todas sus criaturas. En el An-
tiguo Testamento lo hizo a través de sus 
hazañas y de los profetas. En la plenitud 
de los tiempos, Dios se hizo uno con la hu-
manidad en Jesucristo, quien es la imagen 
visible del Dios que no podemos ver (Col 
1:15). La Encarnación, la Palabra hecha 
carne, es la prueba más radical del amor de 
Dios por nosotros, al querer hacerse partí-
cipe de nuestra humanidad.
Por el poder del Espíritu Santo, Dios con-
tinúa su presencia activa entre nosotros, 
buscando una comunión eterna con sus 
criaturas.
Tres ideas importantes de la lectura:
ª Dios es comunión y relación. El dog-

ma de la Trinidad no es una doctrina 
acerca de un Dios aislado, sino sobre 

la relación de Dios con nosotros y 
nuestras relaciones.

ª Jesús envía a sus discípulos a predicar 
la buena noticia del Amor de Dios y 
a invitar a todos a formar parte de la 
familia de los creyentes. 

ª Jesús promete a sus discípulos estar 
con ellos en cada momento hasta el 
fin.

Para la refl exión:
1. ¿Soy capaz de salir del ámbito de lo 

conocido (familia, amigos, compañe-
ros) y acercarme a los desconocidos 
para hablarles del amor que Dios les 
tiene?

2. Dios me ama tanto que se ha hecho 
uno conmigo. ¿Cómo estoy respon-
diéndole?
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Jesús Vega
Especial para La Voz Católica

Su rimbombante título al estilo 
de la época, “Ejercicio que com-
prende un aria con variaciones 
diversas para el clavicordio con 
dos teclados. Compuesto para 
afi cionados para el deleite de la 
mente por Juan Sebastián Bach, 
compositor de la corte, maestro 
de capilla y director musical co-
ral en Leipzig”, podría resultar 
algo aburrido. Sin embargo, tras 
el fl orido preámbulo barroco y su 
publicidad efectiva, está el cuarto 
y último de los Clavier-Übung 
o ejercicios de teclado creados 
por Juan Sebastián Bach, el cual 
constituye en cierta medida el 
punto más alto en la creación de 
este género.

La monumental obra, que tam-
bién se conoce como Variaciones 
Goldberg, sigue en el tiempo 
a las Seis partitas, la Obertura 
francesa y Concierto italiano, la 
Misa alemana para órgano, y los 
Cuatro duetos, respectivamente. 
Cada una de las piezas anteriores 
representa la máxima expresión 
de su género particular. Son 
típicas “glorias de coronación” 
en las cuales la música extraor-
dinaria, la práctica en la técnica 
del teclado y la demostración 
de maestría compositiva no sólo 
se unifi can, sino que también se 
combinan para proporcionar lo 
que podría parecer un cliché: “El 

deleite de la mente”, una formu-
lación que trasciende el mero 
juego de palabras, para expresar 
a plenitud lo que representa.

El origen de las Variaciones 
Goldberg es uno de los mitos 
que envuelven la obra. Una de 
las versiones más aceptadas es 
precisamente la de Forkel, según 
la cual el conde Keyserling, ex 
embajador de Rusia ante la corte 
del príncipe elector de Sajonia 
–el cual visitaba Leipzig con 
frecuencia–, llevó consigo en uno 
de sus viajes a Johann Gottlieb (o 
Teófi lo) Goldberg, un joven cla-
vecinista que no sólo llegó a ser 
alumno de Bach, sino también 
del hijo mayor de éste, Wilhelm 
Friedeman, y se hizo acreedor en 
Dresde de una sustancial repu-
tación como intérprete, hasta su 
muerte a causa de la tuberculosis 
en 1756, a los 29 años de edad.

El conde, al que sus múl-
tiples quebrantos de salud le 
impedían dormir, necesitaba 

entretenimiento para esas horas 
de desvelo. En cierta ocasión le 
solicitó a Bach algunas piezas 
para teclado, lo sufi cientemente 
ligeras como para proporcionarle 
alguna alegría durante aquellas 
vigilias nocturnas. El músico 
aceptó con agrado, pues, además 
de la sincera conexión que los 
unía, había logrado el título de 
compositor de la corte del rey de 
Sajonia gracias a la infl uencia del 
conde. El resultado fue una serie 
de variaciones que, en principio, 
consideró algo ingratas, debido 
a su constante repetición de la 
misma estructura armónica. Sin 
embargo, como el resto de sus 
creaciones, se transformó con el 
tiempo en una obra maestra sin 
discusión. De más está decir que 
el conde quedó enormemente 
satisfecho, integrándolas ins-
tantáneamente al repertorio del 
insomnio como sus variaciones, 
de manera que durante años, se 
cuenta que a la hora del desve-
lo, Keyserling decía: “Querido 
Goldberg, toque alguna de mis 
variaciones, por favor”. Tal vez 

por aquella solicitud tantas veces 
repetida, y por ironía de la histo-
ria, se les añadió a las Variacio-
nes el nombre del intérprete, y no 
el de la ilustre personalidad que 
las encargó.

El aria en la que se fundamen-
tan las Variaciones también exis-
te en el Clavierbüchlein (libro de 
ejercicios para teclado) de Anna 
Magdalena, la segunda esposa 
de Bach, y sirve como punto de 
partida de un complejo musical 
dividido inicialmente en dos par-
tes, con quince variaciones cada 
una, en la que cada secuencia 
de tres variaciones forma una 
subdivisión relacionada. Después 
que el intérprete cubre todos los 
intervalos establecidos, el com-
positor concluye las variaciones 
con un quodlibet, donde combina 
inesperadamente dos canciones 
de carácter popular con la línea 
para bajo del tema.

Las Variaciones Goldberg se 

consideran como el apogeo de 
las composiciones para teclado 
del maestro barroco. Con ellas, 
Bach aportó una nueva prueba 
de la universalidad de su genio, 
que trasciende el entorno epocal, 
temporal, de estilos y géneros. 
Y la grabación que hiciera de las 
mismas el mítico pianista y musi-
cólogo canadiense Glenn Gould 
en 1955, defi nió para siempre 
la forma en que escucharíamos 
esa obra que conjuga elementos 
contrapuntísticos, matemáticos, 
numerológicos y, sin duda al-
guna, metafísicos. Aludiendo a 
lo simple, nos regaló una pieza 
de indudable profundidad. Con 
esta obra que no envejece, Bach 
nos dejó su visión de un mundo 
coherente y ordenado por Dios, 
en un discurso sencillo y reafi r-
mado por términos puramente 
musicales.

Según cuenta Forkel –y es la 
única evidencia que se tiene del 
hecho– el conde Keyserling le 
regaló a Bach una copa de oro 
dentro de la cual había cien luises 
también de oro, suma que, como 
dicen los estudiosos, pudo haber 
sido la mayor remuneración reci-
bida por el maestro. No obstante, 
la grandeza de las Variaciones 
Goldberg supera con creces esa 
suma, cuya autenticidad se ha 
diluido en el tiempo, dando paso 
a la magnifi cencia de una pieza 
llena de enigmas y aliento de 
eternidad.

Las “Variaciones Goldberg”: Cien luises de eternidad

Radio Paz 830 AM  Escucha Todos los Días

“Con esta obra, 
Bach nos dejó 
su visión de un 

mundo coherente 
y ordenado por 

Dios.”
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Después de 
16 años de 
preparación y 
a un costo de 
$9 millones, el 
actor-director 
cubano Andy 
García estrenó 
su película The 
Lost City (“La 
ciudad perdi-
da”), que bien 
hubiera podido 
titularse “El 

país destruido” o “La nacionali-
dad interrumpida”.

El laureado novelista cubano 
Guillermo Cabrera Infante es-
cribió el guión de The Lost City, 
que ahora se recibe como una 
especie de testamento político 
del ya fallecido escritor. La pelí-
cula muestra cómo la abolición 
del proceso constitucional cuba-
no por obra de dos dictaduras de 
signos políticos opuestos –la de 
Fulgencio Batista primero, y la 
de Fidel Castro después– cambió 
no sólo el desarrollo histórico 
del país, sino las vidas de miles 

de sus ciudadanos. Con escenas 
tomadas de noticieros de la épo-
ca muy bien intercaladas en el 
pietaje del fi lme (cuando esto se 
hace correctamente, constituye 
un arte dentro del cine) comienza 
a desenvolverse, ante el especta-
dor, lo sucedido durante aquellos 
años, desde que grupos de estu-
diantes, académicos, intelectuales 
y jóvenes de clase media y alta 
comenzaron a enfrentarse al go-
bierno militar, hasta el momento 
en que la oposición a Batista dio 
origen a una guerra civil, mar-
cada por hechos tan dramáticos 
como el asalto que un grupo de 
jóvenes estudiantes lanzó contra 
el palacio presidencial, las luchas 
estudiantiles y profesorales desde 
la Universidad de La Habana 
contra los efectivos policíacos 
del régimen de Batista, la ma-
sacre de estudiantes en la calle 
Humboldt, entre otros de los 
muchos sucesos sangrientos ocu-
rridos en la capial del país.

En medio de este ambiente 
cada vez más convulso, el pro-
pietario del nightclub “El Trópi-

co” (cuyo modelo es el hermoso 
cabaret cubano “Tropicana”), 
Fico Fellove (interpretado por 
Andy García) trata de mantener 
unida su familia y de salvar el 
cabaret, mientras, a su alrededor, 
comienza a desintegrarse la so-
ciedad cubana.

Todo esto parece terminar a la 
llegada triunfal de Fidel Castro 
a La Habana. Para muchos cu-
banos, comenzaban a realizarse 
sus justos sueños de democracia, 
justicia social y paz. Parecía que 
la noche había quedado detrás. 
Pero lo que vino es historia. No 
es posible, en el espacio de una 
reseña cinematográfi ca, apretujar 
los 47 años de represión que co-
menzaron entonces.

Si a algún personaje histórico 
da The Lost City su verdadera 
dimensión, es a Ernesto “Che” 
Guevara. Una estrella ascendente 
dentro de la revolución cubana. 
De ideólogo de la misma durante 
los años guerrilleros –cuando 
le dice a Castro en la montaña: 
“Éste no es un proceso de evolu-
ción, sino de revolución”– llegó 
a convertirse en improvisado 
economista y presidente del Ban-
co Nacional de Cuba. Pero antes, 
desde su cuartel en la Fortaleza 
de la Cabaña, ordenó ejecuciones 
para aplicar una “justicia revolu-
cionaria” que institucionalizaba 
el terror en benefi cio del nuevo 
régimen. Este perfi l de Guevara 
está lejos de la idealización de su 
fi gura en la película El diario de 
un motociclista (2005).

Desvanecidas las esperanzas 
iniciales que la revolución tra-
jo consigo, el protagonista de 
The Lost City tiene que dejarlo 
todo –familia, negocio, amigos 
y amor– y abandona el país. La 
escena de su partida resume lo 
vivido por cientos de miles de 
cubanos a lo largo de este proce-

so: un soldado, en el aeropuerto, 
se fi ja en un reloj que lleva. Fe-
llove le dice “Esta prenda es un 
recuerdo y pertenece a mi padre”. 
El militar lo mira y le replica: 
“Pertenecía”. Y se lo quita.

La banda sonora de The Lost 
City es simplemente espléndida. 
Se trata de la historia musical 
de Cuba. Entre sus ritmos hay 
ballet, mambos, cha-cha-cha, 
danzones, boleros, toques de 

“santos”, en las voces de intér-
pretes legendarios como Benny 
Moré y Rolando Laserie, en una 
genuina recreación de las raíces 
nacionales, donde se conjugan 
la herencia europea y la africana 
con la espontaneidad y la impro-
visación caribeñas.

El elenco de actores conforma 
el guión, y no viceversa. Bill 
Murray (Lost in Translation, 
2004) no es el escritor: es la voz 
de la conciencia. Es la primera 
persona (Guillermo Cabrera 
Infante) de su libro Tres tristes 
tigres; Dustin Hoffman ofrece la 
dimensión de su presencia como 
Meyer Lansky; Inés Sastre como 
Aurora Fellove; Lorena Feijóo 
como Leonela; el recio actor cu-
bano Tomás Milián (La fi esta del 
chivo, 2005), como Don Federico 
Fellove; Millie Perkins como 
Cecilia Fellove, y Steven Bauer 
(nostálgicamente atado a la co-
munidad cubana como el Rocky 
Echeverría de la inolvidable serie 
de televisión ¿Qué pasa USA?).

The Lost City es un testimonio 
plenamente artístico de los pro-
longados sufrimientos del pueblo 
cubano.Alberto 

Cardelle

Andy García en una escena de “The Lost City”, de Magnolia Pictures.

“ T h e  L o s t  C i t y ”
Crónica de un país en agonía

ACI / Redacción

Una película a caballo entre 
el “cine negro” de los años 50 
y las comedias violentas de los 
90, Lucky Number Slevin (“El 
caso Slevin”) es una película 
esquizoide: por un lado, un guión 
bastante inteligente, con un giro 
inesperado y catártico, la hace 
atractiva e interesante de seguir, 
mientras que la maldad de los 
personajes, los odios y el móvil 
último de la trama (la venganza) 
no dejan de despertar una 
constante sensación de desagrado 
ante la total oscuridad moral de 

la trama.
La historia narra la vida de 

Slevin, un muchacho sin suerte 
cuya existencia parece vagar sin 
rumbo y sentido, aunque él sabe 
tomarla con un sorprendente 
desprendimiento. En un intento 
de desconectarse de todo 
y salir de Los Ángeles una 
temporada, Slevin toma prestado 
el apartamento de su amigo 
Nick Fisher en Nueva York. 
Sin embargo, los dos mafi osos 
más temidos de la gran ciudad 
–”El Rabino” y “El Jefe”–, 
enemigos acérrimos el uno del 
otro, la emprenden contra el 

infortunado Slevin, y todo por 
un caso de aparente confusión de 
identidades que lo convierte en 
un peón involuntario del temido 
asesino a sueldo Goodkat, quien 
se propone obligar a un jugador 
que le aportaba mucho dinero 
al “Jefe” a matar al hijo del 
“Rabino”. Pero, ¿será Slevin el 
manso peón que todos esperan?

Según el episcopado 
estadounidense, la motivación 
de la película, que es la simple 
venganza, “impide cualquier 
recomendación”, por lo que 
su califi cación es de cero: 
“moralmente ofensiva”.

El infortunado caso de “Lucky Number Slevin”

Dirección: Paul 
McGuigan.

Producción: Anthony 
Rhulen, Tyler Mitchell, 
Kia Jam, Christopher 
Eberts, Chris Roberts.

Guión: Jason Smilovic.
Elenco: Josh Hartnett, 

Bruce Willis, Morgan 
Freeman, Kevin Cham-
berlin.
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Redacción

El promotor salesiano de las causas de 
los santos, el P. Pascual Liberatore, ha 
sugerido que se reedite la biografía del 
P. José Vandor, escrita por el P. Eduardo 
Jiménez, por lo que esta obra puede leerse 
ahora en una versión revisada y abreviada: 
P. José Vandor, hombre de paz.

José Vandor nació en Dorog (Hungría) 
el 29 de octubre de 1909. Fue ordenado 
sacerdote en 1936 y enviado como 
misionero a Cuba.

De 1936 a 1940 fue profesor en el 
Colegio Salesiano de Guanabacoa. 
En 1940 es enviado a la República 
Dominicana. Regresa el mismo año a La 
Habana. De 1943 a 1946 desempeña la 
responsabilidad de maestro de novicios 
en la parroquia de San Pedro (Matanzas). 
En 1946 enseña en el Colegio de Artes 
y Ofi cios de Camagüey. En 1948, en el 
Colegio Don Bosco, de Santiago de Cuba; 
en 1951 es confesor de las Hijas de María 
Auxiliadora (Salesianas), en La Habana, 
y en 1954 se le encomienda la fundación 
de la obra salesiana en Santa Clara, con 
una asignación pastoral en la Iglesia del 
Carmen y otra educativa en el Nuevo 
Colegio de Artes y Ofi cios.

La grandeza de espíritu de este auténtico 
misionero quedó demostrada durante 
la toma de Santa Clara por las fuerzas 
guerrilleras de Ernesto “Che” Guevara: 
prácticamente bajo las balas, el P. Vandor 
ungía a los moribundos, consolaba 

y socorría a los heridos, confortando 
y ayudando a todo el que podía. Fue 
mediador de paz entre las tropas del “Che” 
y las del Coronel Cornelio Rojas, del 
ejército del General Batista.

Durante la despiadada persecución 
anticatólica que desató en Cuba el régimen 
comunista, el P. Vandor fue “un derroche 
de paz, consuelo, sabiduría y esperanza. 

Aun en los últimos momentos de su vida”, 
escribe su biógrafo, “no hacía más que dar 
aliento y consuelo a todos. Solía repetir 
sin descanso: ʻYo todo lo ofrezco por la 
Gloria de Dios y el bien de las almas; 
Señor, tú lo quieres, yo tambiénʼ”.

Esta nueva edición de la biografía 
del P. Vandor es un testimonio de casi 
140 páginas, donde los lectores podrán 
seguir la trayectoria espiritual y vital de 
un misionero en quien la santidad de lo 
cotidiano se convirtió en un callado y 
fecundo ejemplo de heroísmo cristiano.

El libro es un homenaje de sus 
hermanos salesianos, y en particular de la 
Delegación de Cuba, a su vida de entrega 
y amor. Puede adquirirse en el South East 
Pastoral Institute (SEPI): 305-279-2333.  

Reeditan biografía del P. José Vandor
Viene de la página 18
en la Iglesia de San Felipe Neri, de la 
calle Obispo, Mons. Tito Trochi, Dele-
gado Apostólico en Cuba y las Antillas, 
asistido por González Estrada, Obispo 
de la Habana, y Valentín Zubizarreta, 
Obispo de Santiago de Cuba, consagró a 
Mons. Rafael Guízar y Valencia (el Pa-
dre Ruiz) como 5º Obispo de Veracruz.

Antes de marcharse a su tierra para 
tomar posesión de su diócesis, todavía 
tendrá tiempo para misionar en Bejucal 
y Guanabacoa. En su patria lo esperan 
tiempos muy difíciles y deberá pasar 
a la clandestinidad junto con su clero. 
Volverá a Cuba durante su segundo 
destierro para trabajar intensamente en 
Camagüey, por invitación de su amigo 
Mons. Pérez Serantes.

Buen pastor, padre de los pobres, pro-
tector de los desamparados, ejemplo de 
sacerdote, misionero infatigable, perse-
guido y amenazado de muerte, enfermo 
de diabetes y con serios trastornos car-
díacos, deberá refugiarse en la ciudad 
de México, donde el Señor lo llama su 
presencia el 6 de junio de 1938.

Juan Pablo II lo beatifi có el 29 de 
enero de 1995, y el 28 de abril de este 
año 2006, Benedicto XVI anunció su 
ya próxima canonización para el año en 
curso.

El “Padre Ruiz” conoció en carne pro-
pia el destierro, la intolerancia y la per-
secución. En él tenemos todos los cuba-
nos un muy buen amigo e intercesor.

El Padre Ruiz, un 
misionero mexicano…

Foto: Cortesía del P. Eduardo Jiménez

En el Colegio de Santa Clara.
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La Santa Sede excomulga a 
obispos chinos cismáticos

ACI / Redacción
 
El Director de la Ofi cina de Prensa de la 

Santa Sede, Joaquín Navarro-Valls, anun-
ció el 4 de mayo que el Vaticano considera 
ofi cialmente excomulgados a los dos nue-
vos obispos chinos y a sus consagrantes, a 
la vez que criticó duramente la violación 
de los derechos religiosos por parte del 
gobierno comunista chino.

“Puedo dar a conocer la posición de la 
Santa Sede sobre las ordenaciones episco-
pales de los sacerdotes Joseph Ma Yinglin 
y Joseph Liu Xinhong, que tuvieron lugar, 
respectivamente, el pasado domingo 30 de 
abril en Kunming (provincia de Yunnan), 
y el miércoles 3 de mayo en Wuhu (pro-
vincia de Anhui)”, anunció Navarro-Valls 
en la Sala de Prensa.

“El Santo Padre”, explicó, “ha recibido 
la noticia con profundo desagrado, ya que 
un acto tan importante para la vida de la 
Iglesia, como una ordenación episcopal, 
se ha llevado a cabo, en ambos casos, sin 
respetar las exigencias de la comunión con 
el Papa”.

El vocero de la Santa Sede señaló, ade-
más, que “se trata de una herida grave a la 
unidad de la Iglesia, para la que, como es 
sabido, hay previstas sanciones canónicas 
muy severas”, refi riéndose al Canon 1382 
del Código de Derecho Canónico, que 
explícitamente señala la excomunión de 
ambos ordenandos, así como de los con-
sagrantes.

“Según las informaciones recibidas, 
obispos y sacerdotes han sido sometidos, 
por parte de organismos externos a la 
Iglesia, a fuertes presiones y amenazas, 
para que tomasen parte en ordenaciones 
episcopales que, al estar privadas del man-
dato pontifi cio, son ilegítimas y, además, 
contrarias a sus conciencias”.

“Estamos, por tanto, frente a una grave 
violación de la libertad religiosa, a pesar 
de que se haya pretendido presentar las 
dos ordenaciones episcopales como un 
acto debido para otorgar al pastor diócesis 
vacantes”, agregó.

En el marco de las negociaciones ini-
ciadas con el gobierno chino para reesta-
blecer las relaciones diplomáticas, rotas 
en 1951, el Director de la Sala de Prensa 
señaló que La Santa Sede “pensaba y es-
peraba que episodios deplorables como 
éste perteneciesen ya al pasado”.

A raíz de lo ocurrido, y de los planes de 
la cismática Asociación Patriótica Católica 
China de ordenar unos 20 nuevos obispos, 
“la Santa Sede considera ahora su preciso 
deber dar voz al sufrimiento de toda la 
Iglesia Católica, en particular a la de la 
comunidad católica en China, y especial-
mente a la de los obispos y sacerdotes, 
que se ven obligados contra su conciencia 
a realizar o a participar en ordenaciones 
episcopales, que ni los candidatos, ni los 
obispos consagrantes quieren efectuar”.

VATICANO

El Papa pide a países 
de mayoría islámica 

respetar identidad religiosa 
de los cristianos

ACI

Al recibir el 15 de mayo a los partici-
pantes en la sesión plenaria del Pontifi cio 
Consejo para la Pastoral de los Emigrantes 
e Itinerantes, que abordaron el tema “Mi-
gración y movilidad desde y hacia los paí-
ses de mayoría islámica”, el Papa Bene-
dicto XVI abogó por que en estas naciones 
los cristianos sean acogidos y su identidad 
religiosa respetada.

Tras señalar la actitud de acogida y 
diálogo que le corresponde al cristiano 
respecto a los emigrantes e itinerantes, el 
Santo Padre dijo que “es deseable que los 
cristianos que emigran a países de mayo-
ría islámica, encuentren acogida y se res-
pete su identidad religiosa”.

Al abordar el lugar y la importancia 
del diálogo interreligioso en la Iglesia, el 
Pontífi ce señaló que éste debe ser abierto 
pero sin renunciar al anuncio de la propia 
identidad cristiana. “Los cristianos están 
llamados a cultivar un estilo de diálogo 
abierto sobre el problema religioso, sin 
renunciar a presentar a los interlocutores 
la propuesta cristiana en coherencia con la 
propia identidad”.

Después de destacar la importancia de la 
reciprocidad en el diálogo, Benedicto XVI 
elogió los esfuerzos que se están haciendo 
en tantas comunidades para “tejer con los 
inmigrantes relaciones de conocimiento 
mutuo y de estima, que son más útiles que 
nunca para superar prejuicios y cerrazones 
mentales”.

“En su acción de acogida y de diálogo 
con los emigrantes e itinerantes, la comu-
nidad cristiana tiene como punto de refe-
rencia constante a Cristo, que ha dejado 
a sus discípulos, como regla de vida, el 
mandamiento nuevo del amor”. Por eso, 
añadió, “los creyentes están llamados a 
abrir sus brazos y su corazón a cada perso-
na, con independencia del país de proce-
dencia, dejando a las autoridades respon-
sables de la vida pública que establezcan 
las leyes que consideren oportunas para 
una sana convivencia”.
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Lucy Echeverría-Rodríguez dice que 
hoy, ella no es la misma persona que era 
antes de ir en misión a Villa El Salvador, 
en Lima, Perú, el año pasado.

“Fueron tantas emociones diferentes… 
Vi un contraste tan grande entre lo que 
viven mis hijos y nietos y lo que viven 
allí”, dijo Echeverría-Rodríguez, madre de 
siete hijos y abuela de 16 nietos. “Cuando 
regresé, quité el cable, cancelé el periódi-
co, simplifi qué mi vida. Íbamos pensando 
llevar la palabra de Dios a los más necesi-
tados, pero ellos nos enseñaron que Dios 
estaba allí hacía rato”.

Echeverría-Rodríguez visitó Perú con 
un grupo misionero organizado por el P. 
Pedro Corces. Hace cinco meses, el grupo 
se constituyó formalmente como una orga-
nización sin fi nes de lucro llamada Misión 
Manos Hermanas, que tiene como meta 
el apoyo y el sostenimiento de programas 
de evangelización y desarrollo humano en 
la Parroquia Nuestra Señora de la Paz, en 
uno de los sectores más pobres de Villa 
El Salvador, en Lima, Perú, con un millón 
de habitantes. El P. Corces ha estado visi-
tando Villa El Salvador como misionero 
durante siete años, invitado por el P. John 
OʼLeary, antiguo profesor del P. Corces en 
el seminario, y sacerdote de la Arquidióce-
sis que ha sido misionero en Perú por más 
de 15 años.

“Cuando hice mi primera visita, pensé: 
ʻNecesito empezar a traer personas [a 
Perú] para que conozcan, para que experi-
menten esta situación, para que vean cómo 
la Iglesia está presente entre los pobres 
y los fortaleceʼ”, indicó el P. Corces. “Es 
una forma de evangelización, una manera 
muy fi el de estar con la gente, de traerlos a 
Cristo, no sólo en palabras, sino también a 
través de nuestras acciones”.

Como director de vocaciones de la 
Arquidiócesis durante diez años, el P. 
Corces empezó a llevar a los seminaristas 
en misión a Perú “para que vean una ma-
nera distinta de ser la Iglesia”, dijo. Hace 
cuatro años, dos mujeres laicas, Silvia 
Muñoz y Patricia Stockton, directora del 
ministerio universitario de la Arquidióce-
sis, se unieron al grupo misionero. Casi 30 
personas han ido en misión a Perú desde 
que el P. Corces inició el grupo, y muchas 
más han apoyado la misión desde Miami 
por medio de sus oraciones y su ayuda 
económica.

“Ciento por ciento de lo que se recauda 
va directamente al pueblo de Villa El Sal-
vador”, explicó el P. Corces. “Hemos ayu-
dado a construir una clínica y un comedor 
público. Hemos mejorado las condiciones 
de más de 30 familias, y hemos ayudado a 
que reciban atención médica. Hemos ayu-
dado a que mejoren sus casas y creen sus 

propios negocios. Manos Hermanas existe 
ahora porque todo esto se ha hecho con 
la cooperación de parroquias en Miami”, 
añadió, nombrando a St. John Neumann, 
St. Timothy, Prince of Peace, St. Agatha, 
St. Rose of Lima, St. Joseph, St. Mark y 
Corpus Christi, entre las parroquias loca-
les que han ayudado a las misiones.

La próxima misión a Villa El Salvador 
se llevará a cabo del 3 al 19 de julio. Estas 
misiones de dos semanas comprenden 
visitas a los hogares –que consisten de 
chozas o casas hechas de cartón–, acom-
pañamiento y el rezo del rosario, y clases 
de catequesis por dos horas diariamente. 
También visitan los talleres de mujeres y 
compran artículos religiosos y navideños 
para vender en las distintas parroquias de 
Miami a benefi cio de dichas mujeres.

“Hay que educar a la gente de aquí, que 
la Iglesia local es una Iglesia misionera”, 
expuso el P. Corces. “Todos pueden ayu-
dar a través de grupos locales misioneros 
como Manos Hermanas. Ofrecemos nues-
tra ayuda no en nombre de ser fi lantrópi-
cos; ofrecemos nuestra ayuda en nombre 
de Cristo”.

Este mensaje, y su propia experiencia 
entre los pobres del Perú, fueron una edu-
cación que Lucy Echeverría-Rodríguez 
nunca olvidará; tanto le conmovió la expe-
riencia que regresará este año.

“Nosotros, teniéndolo todo, nos queja-
mos”, dijo Echeverría-Rodríguez. “¡Qué 
felices son ellos y no tienen nada: no tie-
nen techo, no tienen luz, no tienen nada! 
Había niños llenos de parásitos y micro-
bios; sin embargo, estaban felices”, expre-
só. “Tengo 67 años de edad, pero mientras 
Dios me dé salud, allí estoy yo, como la 
más humilde de las servidoras del Señor. 
No hay nada, pero allí está Dios”.

“Noche Misionera”, para recaudar 
fondos para Misión Manos Hermanas 
y compartir el carisma misionero de la 
Iglesia por medio de una presentación 
y charla, el 17 de junio a las 7:30 p.m. 
en la parroquia St. Timothy, 5400 SW 
102 Ave., Miami. Música por el grupo 
musical peruano “Kuyayki”, y el grupo 

diocesano “One Body”. 
Llamar al 305-552-8047.

“Dios está allí”: Misión Manos Hermanas 
ayuda a los pobres del Perú

Arriba: Patricia Stockton (der.), directora 
del ministerio universitario de la 
Arquidiócesis, ríe junto con Martín, un 
niño de Villa El Salvador, Perú. Gracias a 
Misión Manos Hermanas, Martín y su familia 
recibieron atención medica. 
Centro y abajo: Residentes de Villa El 
Salvador, Lima, Perú.

Fotos: Cortesía de Misión Manos Hermanas
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La revista cubana Vitral 
cumple 12 años al servicio de 
la Iglesia en Cuba, como un 
espacio que busca convertirse 
en “la libertad de la luz”, 
como afi rman los editores 
en la portada de cada uno 
de sus números.

Según el sitio digital 
de la publicación, Vitral es 
“una revista sociocultural católica 
cubana, un espacio para la transparencia, 
la refl exión pluralista y la luz multicolor 
desde Cuba, que ofrece el Centro de 
Formación Cívica y Religiosa de la 
Diócesis de Pinar del Río”.

Los realizadores de Vitral afi rman que 
esta revista “ha querido ser cauce para 
los que no han tenido voz y resonancia 
para los que, teniendo su palabra propia y 
distinta, no han encontrado dónde ni cómo 
expresarla”.

“La estatura que tenemos es la tirada 
que poco a poco, como un niño que crece, 
nuestros bienhechores nos han alcanzado, 
de 300 ejemplares en 1994 a casi 10,000 
hoy”, agregan.

“Hemos querido ser un espacio para la 
luz de cada persona, un pequeño espacio 
para cada cubano y cubana. Un espacio 
plural, ni único ni por encima de nuestra 
realidad. Sabemos que ha sido un espacio 
polémico y difícil”, afi rman.

“Los cubanos”, continúan, “sin 
distinción de ideologías o lugar de 
residencia, debemos empeñarnos en 

aprobar 
esta asignatura 
pendiente: 
criticar las ideas sin 
ofender a las personas, 
denunciar lo que 
consideremos erróneo pero 
sin demoler la vida de quienes 
han caído en el error”.

Los editores manifi estan su 
alegría por “nuestro estilo de 
que cada crítica termine con 
una mirada alta y digna, sin 
derrotismos, ni parálisis”. 
“Nuestros lectores 
podrán comprobar que 
especialmente nuestros 
editoriales, donde expresamos 
formalmente nuestra forma de pensar, 
siempre terminan confi ando en el pueblo 
cubano, en sus capacidades, en sus 
virtudes”, añaden.

Finalmente, agradecen “a Dios que 
hasta nuestros críticos más severos hayan 

reconocido, sin pasiones y sin prejuicios, 
la cubanía de nuestra revista. Su invariable 
amor a Cuba. Su pasión por nuestra 
cultura y nuestra nacionalidad. Su defensa 
irrestricta de nuestra soberanía desde 
abajo y desde dentro. La promoción de 
nuestra identidad nacional y de nuestra 
conciencia de cubanos y cubanas”.

Puede conocer más de esta revista en su 
sitio digital: http://www.vitral.org

La revista Vitral cumple 
12 años siendo 
“la libertad de la luz”
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Un proyecto de la Arquidiócesis de Miami

Para preparar los caminos 
de una mayor comunicación 
y entendimiento entre todos 

los cubanos y una vivencia de 
reconciliación que sane heridas 
desde la justicia y la verdadera 

caridad.

Escríbanos a:

En Comunión
Institute for Pastoral 

Ministries
St. Thomas University

16401 NW 37th Ave.
Miami Gardens, FL  33054

encomunion@stu.edu

Queridos amigos:
Gracias por su presencia, signo de 

estima y cercanía a esta Casa del Papa 
que, con profunda alegría, celebra hoy su 
“Fiesta nacional”, en el primer Aniversa-
rio del Pontifi cado de Benedicto XVI.

También en nombre de todo el personal 
de esta Nunciatura Apostólica y de mi más 
cercano colaborador, Mons. Antoine Ca-
milleri, les saludo fraternamente, a todos 
ustedes, en particular a las distinguidas 
Autoridades cubanas; a los estimados Co-
legas del Cuerpo Diplomático, Consular 
y de las Organizaciones Internacionales; a 
los Obispos de Cuba, con la grata presen-
cia de Mons. Juan García, Presidente de 
la Conferencia Episcopal, venido expre-
samente desde Camagüey, y del Cardenal 
Jaime Ortega, que tal vez -–aunque la cosa 
permanezca en secreto– contribuyó con su 
voto a la elección de Benedicto XVI; a los 
hermanos de otras confesiones cristianas 
y religiosas; a los queridos sacerdotes, 
religiosos, religiosas y diáconos; a los 
amigos del mundo de la cultura, del arte, 
de la prensa… a todos ustedes –repito–, 
queridos amigos aquí presentes, les doy un 
caluroso saludo.

¡Cuán rápidamente pasa el tiempo! Ya 
ha transcurrido un año desde aquella tarde 
del 19 de abril del 2005, cuando el recién 
elegido papa se presentó desde el balcón 
de la Basílica de San Pedro como “un 
simple y humilde trabajador de la viña del 

Señor”. Tal vez también por esto eligió 
el nombre de San Benito –Benedictus– el 
santo del ora et labora (orar y trabajar), 
que concibió la vida del monje como 
sabiamente repartida justamente entre la 
oración y el trabajo.

A lo largo de este año han impactado 
algunas características del intenso orar y 
trabajar de Benedicto XVI. Entre ellas la 
serenidad, calma y tiempo con los que ha 
asumido su misión. No ha tenido prisa, ni 
ha mostrado interés por grandes signos o 
declaraciones. Este año realizó sólo dos 
viajes: a Colonia, en Alemania, para la 
Jornada Mundial de la Juventud, y a Bari, 
en Italia, para la clausura del Congreso 
Eucarístico Nacional. Aparte de la crea-
ción de 15 nuevos cardenales, no ha hecho 
nombramientos –de aquellos que sorpren-
den a la gente y alimentan las especula-
ciones de la prensa. Es un hombre libre y 
sereno que mira a lo lejos y, porque ama 
las cosas sencillas, subraya lo esencial.

Lo esencial lo ha indicado con su prime-
ra encíclica, Deus Caritas Est (“Dios es 
Amor”): palabras que expresan con singu-
lar claridad la imagen cristiana de Dios, la 
consiguiente imagen del hombre criatura 
de Dios, y la misión que tiene la Iglesia, 
fundada por Cristo, de vivir y anunciar 
que Dios es Amor. De la verdad de que 
Dios es Amor brota y se nutre –según Be-
nedicto XVI– la “Revolución de Dios”. Sí, 
el Dios cristiano, quien nos ha mostrado 

su rostro en Cristo Jesús, entregado a la 
muerte por nosotros y resucitado, hace 
su revolución. Es la revolución del amor. 
Benedicto XVI lo afi rmó con franqueza, 
el pasado agosto, hablando a los jóvenes 
de todo el mundo reunidos en Colonia: 
“Sólo de Dios proviene la verdadera re-
volución, el cambio decisivo del mundo. 
(…) No son las ideologías las que salvan 
el mundo, sino sólo dirigir la mirada al 
Dios viviente, que es nuestro creador, el 
garante de nuestra libertad, el garante de 
lo que es realmente bueno y auténtico. La 
revolución verdadera consiste únicamen-
te en mirar a Dios, que es la medida de 
lo que es justo y, al mismo tiempo, es el 
amor eterno. Y ¿qué puede salvarnos sino 
el amor?”. Esta misma verdad, bajo otro 
aspecto, el Papa la había proclamado fren-
te a doscientas mil personas, en la Plaza 
de San Pedro, el día inaugural de su pon-
tifi cado: “No es el poder lo que redime, 
sino el Amor. Éste es el distintivo de Dios: 
Él mismo es Amor. ¡Cuántas veces desea-
ríamos que Dios se mostrara más fuerte! 
Que actuara duramente, derrotara el mal y 
creara un mundo mejor… Nosotros sufri-
mos por la paciencia de Dios. Y, no obs-
tante, todos necesitamos Su paciencia… 
El mundo es redimido por la paciencia de 
Dios y destruido por la impaciencia de los 
hombres”.

Se ha dicho, con razón, que “el mundo 
es demasiado desagradable para ser acep-

tado, si no se ama”. Benedicto XVI indica 
en el Evangelio de la paciencia y del 
Amor de Dios un potente factor de trans-
formación de la historia, capaz de identi-
fi car y proponer las necesarias referencias 
éticas para enfrentar y resolver los grandes 
problemas de la comunidad humana.

Aquí en Cuba, la Iglesia Católica se 
siente en plena sintonía con el camino que 
Benedicto XVI está trazando. Es preci-
samente recorriendo este camino que la 
Iglesia, en el desarrollo de su específi ca 
misión, quiere ofrecer su propia contribu-
ción de pensamiento y de acción a la edi-
fi cación del bien común de la Patria. Lo 
continúa haciendo, en respetuoso diálogo 
con las Autoridades del Estado. Ha habido 
resultados positivos y esperamos que otros 
también llegarán. La meta es compartida: 
la de un mundo mejor, que solamente jun-
tos, conjugando las distintas aportaciones 
de cada uno, se puede verdaderamente 
alcanzar.

Queridos amigos: es primavera. Una 
primavera no sólo meteorológica sino 
también del espíritu. Un tiempo para mirar 
con confi anza al futuro. Benedicto XVI 
es un papa de primavera, para la Iglesia 
y para el mundo. ¡Viva el Papa! Y, en su 
nombre, paz y abundantes bendiciones 
sobre todos ustedes y sobre Cuba. Gracias.

Mons. Luiggi Bonazzi
Nuncio Apostólico

La Habana, 25 de abril de 2006

Fiesta del Papa 2006: Saludo durante la Recepción

P. Raúl Rodríguez Dago
Quemado de Güines

Matrimonio católico acoge a 
nuevo hijo como bendición

Siempre el nacimiento de un niño es 
motivo de alegría para una familia, y 
en un mundo como el nuestro y en una 
realidad como la de Cuba, donde muchos 
matrimonios optan por tener un solo hijo, 
encontrar familias que desde la fe reciben 
los hijos como don y regalo de Dios, es 
motivo de acción de gracias..

El 18 de abril, el Señor bendijo a Ray 
Miguel y Marlene, joven matrimonio de 
la comunidad cristiana de Quemado de 
Güines, con el nacimiento de su tercer 
hijo, Jonás Samuel.

En la noche del 28 de abril, un grupo 
de hermanos de la comunidad cristiana 
se reunieron para la presentación de este 
pequeño niño y dar gracias junto a sus 
padres por este nuevo regalo de Dios a sus 
vidas y a su matrimonio.

Después de la presentación de Jonás 
Samuel, se bendijo la cerámica que hay 

en la fachada de la casa, en honor de 
la Virgen de Lourdes, traída desde el 
Santuario de Lourdes, en mayo del año 
pasado, como recuerdo de que en este 

Santuario francés, visitado por católicos 
de todas partes del mundo, se oró por el 
pueblo de Quemado de Güines.

Pasa a la págtina siguiente

Por las parroquias de Cuba

Fotos: Cortesía del P. Raúl Rodríguez Dago

 Ray Miguel y Marlene en compañía de sus tres hijos y del P. Raúl Rodríguez Dago. El 
pequeño Jonás Samuel, que fue presentado a la comunidad católica de Quemado de 
Güines el 28 de abril, aparece en brazos de su madre. 
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El pasado martes 18 de abril, 
se estrenó el documental Esta no-
che es mi Pascua, del realizador 
Carlos Alberto Zaporta, dedicado 
a la fi gura del amado y recordado 
Arzobispo de Santiago de Cuba, 
Mons. Enrique Pérez Serantes.  
La première se realizó en la ca-
tedral santiaguera, en la fecha del 
38º aniversario de la partida de  
Mons. Pérez Serantes a la Casa 
del Padre, el 18 de abril de 1968. 

La idea del documental, surgi-
da a partir del encuentro fortuito 
del realizador con unas imáge-
nes de archivo sobre el prelado, 
comenzó a tomar forma hace 
alrededor de un año. De enton-
ces a acá, a aquellas primeras 
imágenes se les incorporaron 
entrevistas, fotos y recuerdos sa-
lidos de los más diversos lugares 
y personas, relacionados con la 
fi gura del memorable arzobispo. 
El resultado es un material de 
casi cincuenta minutos, en que 
el hoy y el ayer se conjugan de 
modo muy particular para entre-
garnos en imágenes y sonido un 
retrato de este hombre que, según 
uno de los presentes, muestra de 
forma muy especial “la grandeza 
de su sencillez”.

Durante la homilía de la Euca-
ristía celebrada antes de la pre-
sentación del documental, y que 
estuvo presidida por Mons. Pedro 
Meurice Estíu, Arzobispo de San-
tiago de Cuba, el P. Rafael Ángel 
López-Silvero, párroco de la ca-
tedral, decía que Mons. Enrique 
Pérez Serantes fue el hombre que 
supo “hablar por el Señor y callar 
por el Señor”, pero “sin miedos”, 
recordando además que fue al-
guien que “se encontró con Cristo 
muerto y resucitado”, ya que sólo 
así podía trasmitirlo como lo hizo, 
no sólo con palabras sino con su 
propia vida.

Para los que le conocieron y le 
acompañaron de un modo u otro 

en su paso por esta arquidiócesis, 
fue una noche cargada de momen-
tos especialmente emotivos, al 
ver su venerada fi gura sonriendo, 
saludando, bendiciendo. Para los 
que no tuvimos ese privilegio, en-
tre los que también se incluye todo 
el equipo de jóvenes realizadores 

que trabajaron en el documental, 
fue como si la técnica tomara 
como cómplice al recuerdo, para 
poner ante nosotros la imagen de 
alguien de quien ya sabíamos y a 
quien ya amábamos. 

Medios de Comunicación 
Santiago.

Estreno de documental en Santiago de Cuba

Fotos: Cortesía de Medios de Comunicación Santiago

Arriba: Grupo de feligreses que asistieron al estreno del documental 
“Esta noche es mi Pascua”, en la Catedral de Santiago de Cuba.
Abajo: Mons. Pedro Meurice Estíu (centro), Arzobispo de Santiago 
de Cuba, preside la Eucaristía celebrada antes de la presentación del 
documental. 

Fue un Jueves de Pascua 
hace ya casi cuatro décadas. 
Era el día de “su” Pascua.

Se fue al Padre como el hijo 
sencillo que ha cumplido un 
deber, con sus manazas de 
pastor fi el al Señor y al reba-
ño repletas, rebosantes por su 
vida de entrega sin límites, 
plenas del cariño y la grati-
tud de un pueblo –creyente o 
no– que había encontrado en 
él la voz valiente de quien no 
teme clamar por la justicia y 
pregonar la verdad, a tiempo 
y a destiempo, y al precio que 
fuere necesario. 

¿Sabría él del cariño fer-
viente, la admiración profun-
da y el agradecimiento callado 
de cuantos le conocieron? 
¿Intuiría acaso que su ser y su 
actuar marcarían la historia 
de la Iglesia cubana del Siglo 
XX? ¿Qué penas le dolían por 
su grey?

Hoy quiero recordarlo en la 
grandeza de su sencillez, con 
su sonrisa amplia que sabía 
ser carcajada, sus ocurrencias 
de niño grande y sus consejos 
de sabio. Su prudencia pro-
fética y esa cercanía paternal 
que emanaba su fi gura gigan-

te. ¿Cómo olvidar que le de-
cíamos “el abuelo”, si a veces 
se comportaba como tal?

Anoche, la Catedral que tan 
bien le conoció y tantas veces 
se estremeció con su verbo 
certero y oportuno, que supo 
también de armas largas pa-
seando por sus naves mientras 
él presidía en los altares, fue 
testigo primero del Documen-
tal Esta noche es mi Pascua, 
que rinde tributo a su memo-
ria para tantos desconocida y 
por otros ignorada... 

Recuerdos, vivencias, nos-
talgias, alegrías, gratitudes... 
¡Cuántos sentimientos, tal vez 
hasta encontrados, provocó 
este documental!

Puéblese este momento 
de recuentos pastorales de 
proyectos, del deseo –que es 
necesidad– de conocer su obra 
y su pensar. 

Allá, junto al Padre, quizá 
riendo tras una nube, Enrique 
Pérez Serantes, Arzobispo de 
Santiago de Cuba, sigue cui-
dando de éste, su pueblo que-
rido, y pide por nuestra Patria 
al Señor de la Historia.

Santiago de Cuba

Palabras sobre Mons. Pérez Serantes
por María Caridad (Macucha) Campistrous

Viene de la página anterior
La celebración terminó con un 

sencillo compartir fraternal de los 
participantes.

La imagen de la Virgen 
de la Caridad regresa 
al pueblo que lleva su 
nombre

Caridad es un pequeño poblado 
perteneciente a la Parroquia de 
San José, y se encuentra a cuatro 
kilómetros de Rancho Veloz.

Fue un ingenio en tiempos de 

la colonia, del cual se conserva 
todavía la torre de piedra.

Hasta el año 1933, tuvo una 
urna de la Virgen de la Caridad, 
en el centro del poblado.

Ese año, el llamado “Ciclón 
del 33” la destruyó, y la imagen 
se perdió.

Pero el tercer Domingo de 
Pascua trajo a la comunidad 
cristiana católica de este poblado, 
la alegría de tener de nuevo la 
urna de la Virgen de la Caridad, 
esta vez en la fachada de la casa 
de oración, donde se reúnen cada 

semana los fi eles del poblado 
para celebrar la fe.

Las madres ofrecieron fl ores a 
la Virgen en nombre de sus hijos 
y familias.

El P. Raúl Rodríguez Dago 
ante la nueva urna 

con la Virgen de la Caridad,
en el poblado 

que lleva el nombre 
de la Patrona de Cuba.
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En Comunión

Hace unos días, el sábado 6 de mayo, 
en mi parroquia de San Benito, a las seis 
de la tarde, celebraba su primera Misa el 
P. Robert Ayala, que había sido ordenado 
esa mañana en la Catedral St. Mary, en 
Miami, por el Arzobispo John Clement 
Favarola. De los cinco sacerdotes recien-
temente ordenados, él es el único nacido 
en Estados Unidos de padres cubanos, y se 
crió en Hialeah, la ciudad con más hispa-
nos de  la Florida. De los otros cuatro, uno 
nació en Italia y tres en Haití.

Durante la Misa recordaba cuando lo 
conocí, siendo un adolescente al que lla-
maban “Robertico”, que venía al grupo 
juvenil de la parroquia de San Benito. En 
aquellos tiempos Conchita y yo éramos los 
asesores de ese grupo. No podía quitarme 
de la mente los recuerdos de lo difícil que 
es trabajar con un grupo de adolescentes. 
Me preguntaba cómo lo habíamos podido 
hacer; cómo el Señor nos había guiado, y 
ahora teníamos la alegría de que uno de 
ese grupo fuera sacerdote.

Los grupos juveniles son una parte 
importante de la iglesia, más importante 
de lo que nos imaginamos. Donde vienen 

jóvenes que provenían de hogares muy 
distintos, cuyos sus padres quizás no asis-
tían a la Iglesia, o no tenían comunicación 
con ellos; donde quizás había situaciones  
disfuncionales. Los jóvenes vienen al 
grupo  para hablar de su realidad y abrirse 
camino a su futuro. 

He tratado de recordar a Robert en aque-
llos tiempos y me vienen a la memoria dos 
características importantes. Una es que 

caía bien; no recuerdo a nadie criticándo-
lo, especialmente las muchachas, ya que 
era muy popular entre ellas. Entre cubanos 
“caer bien” es muy importante. La segun-
da característica era su responsabilidad. 
A Robert se le podía asignar un trabajo y 
él lo cumplía. En lo demás era como otro 
cualquiera, con las dudas que los adoles-
centes tienen, con esa mezcla maravillosa 
de ser niños y adultos a la misma vez. En 

poco tiempo se empezó a desarrollar como 
líder y su espiritualidad empezó a tener 
sentido. Pasó a ser dirigente de Encuen-
tros, y yo dejé el grupo. 

Pero lo fui viendo a través de los años 
en el seminario y en la parroquia, notando 
cómo, ya un hombre, crecía y se convertía 
en un sacerdote. Siempre nos saludábamos  
con un abrazo. Para muchos de nosotros 
es un sacerdote cubano. Su padre y su 
madre son cubanos, pero él, su hermana y 
su hermano, son nacidos aquí. ¿Cómo se 
siente él? Pues, como muchos jóvenes de 
Miami, parte de ambas culturas. 

Durante la Misa veía a los muchos sa-
cerdotes que vinieron a concelebrar con 
él, y había entre ellos nacidos en Cuba y 
otros nacidos aquí de padres cubanos, pero 
todos ordenados aquí. Uno de ellos, el P. 
José Espino, nacido en Cuba y vocación 
de esta parroquia también, ordenado hace 
23 años, hace unos pocos años regresó a 
Cuba, donde sirvió cinco años como mi-
sionero en Guantánamo.

La primera Misa del Padre Ayala estuvo 
llena de emociones, para su familia y para 
toda la parroquia. Para mí fue un momen-
to de alegría y de gracia: de alegría por ver 
a un nuevo sacerdote de los nuestros, y de 
gracia porque el Señor me dejó ver que, 
cuando uno se deja llevar por Él, puede 
ver los frutos. Al fi nal de la Misa, en la 
sacristía, tuve el honor de darle un abrazo 
al Padre Ayala.

Tras la primera Misa del P. Robert Ayala

El P. Fernando Hería 
(izq.), párroco de 

St. Brendan, 
congratula al 

P. Robert Ayala, 
que realizó su año 

de diaconado en 
St. Brendan.

Foto: Cortesía de The Florida Catholic
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